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        Hace cinco años, tuve la noche de mi vida con Harris Sutton.

        De todas las personas en el bar, el famoso jugador de hockey me eligió a mí.

        Estaba en la ciudad para un partido y cuando se fue, se llevó mi virginidad con él.

        Y sin saberlo, me dejó un recuerdo.

        Cinco años después, ese recuerdo es todo mi mundo.

        Un niño de cinco años del que nunca le hablé.

        Lucas.

        Somos felices y estamos cómodos en nuestra pequeña vida. He seguido adelante y me he adaptado a la rutina de la maternidad en solitario.

        Pero cuando Lucas escucha por casualidad que su padre es el gran Harris Sutton, se empeña en conocerlo.

        Y mi vida se sumerge en el caos.

        ¿Y si nos rechaza?

        ¿Y si se enfada?

        Y lo que da más miedo, ¿y si todos mis sueños más locos están a punto de hacerse realidad?

      

      

      

      
        
        Harris sigue pensando en una chica que conoció hace años. ¡Lo que no sabe es que ella tiene una adorable sorpresa esperándole!

      

        

      
        ¡Un bebé secreto le espera! El tercer libro de la serie Los San Antonio Hyenas presenta a una leyenda del hockey en apuros que recupera el aliento gracias a la chica de sus sueños. Sin infidelidades, y siempre garantizado un final feliz muy dulce.

      

      

    

  


  
    
      A mis amantes de OTT,

      ¡Siempre puedo contar con ustedes, chicas, para babear conmigo sobre fotos de jugadores de hockey!
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            CAPÍTULO UNO

          

        

      

    

    
      
        
        Harris

      

      

      

      —Después de comenzar la temporada con fuerza —dice el reportero en el micrófono durante mi rueda de prensa previa al partido—, los San Antonio Hyenas llevan cuatro partidos consecutivos perdiendo. La gente está empezando a culparlo. Dicen que ha perdido su ventaja. Que el gran Harris Sutton ya no es el mismo jugador que solía ser.

      Se queda ahí mirándome, esperando un comentario.

      —¿Hay alguna pregunta ahí? —le pregunto, fulminándolo con la mirada.

      Odio estas malditas cosas. Estoy sentado en una mesa con unos doce micrófonos en la cara mientras todos estos "periodistas" y escritores de medios deportivos me acribillan con sus estúpidas preguntas.

      Quiero terminar con todo esto, pero cada jugador está obligado a dedicar su tiempo a los medios. Ruedas de prensa antes de los partidos, después de los partidos, entrevistas individuales con estos tipos fuera de forma con sus títulos de periodismo que creen que son expertos en hockey porque vieron unos cuantos partidos. La mayoría nunca ha sostenido un palo y no sabe patinar.

      —¿Cree que es hora de retirarse? —pregunta el tipo. Lo conozco. Siempre escribe mierdas sobre mí en sus artículos, diciendo que estoy acabado.

      —Sin comentarios.

      Otro reportero se pone de pie. Es un escritor de Hockey Wrap-Up, un programa nocturno de treinta minutos que resume todas las noticias de hockey del día.

      —Tiene un gran partido esta noche —dice mientras me mira detrás de esas gruesas gafas—. Los Denver Landslides. Un equipo de la división. El equipo que prescindió de usted durante su temporada de novato. ¿Sigue resentido por eso?

      —Fue hace más de diez años —respondo. Estoy tratando de no poner los ojos en blanco. Estos malditos tipos necesitan algo sobre lo que escribir en sus estúpidos artículos, así que siempre están fabricando historias falsas. Ya puedo decirte cuál será el titular.

      Harris Sutton siente presión extra para vencer al equipo que lo rechazó.

      Pero quizás no sea totalmente falso. Odio a los Landslides por haber prescindido de mí. Ha sido una motivación extra a lo largo de los años para demostrarles que estaban equivocados. Todavía pienso en ello cuando intento hacer una última repetición en el press de banca o cuando empujo mi cuerpo exhausto en el hielo mientras me grita que tire la toalla.

      Cuando eres un atleta profesional que entrena todo el tiempo, aprovechas cualquier motivación extra que puedas encontrar.

      —¿Siente una presión extra para ganar esta noche después de su racha de malos partidos? —pregunta.

      —Soy un jugador de hockey profesional —digo con voz monótona—. Hay presión para ganar cada partido.

      —¿Pero más esta noche?

      Este tipo realmente está tratando de imponer su narrativa. Solo intenta sacarme un comentario que pueda reproducir en su programa. No lo va a conseguir.

      —No.

      No se da por vencido. —Su precisión de tiro ha bajado un treinta y siete por ciento esta temporada —dice mientras lee en su teléfono—, le han robado múltiples pases, y sus asistencias, goles y tiros a portería están entre los más bajos de su carrera. Es uno de los jugadores más veteranos de la liga. ¿Le ha alcanzado el paso del tiempo? ¿Es hora de que el otrora gran Lanzallamas se retire?

      Todos los ojos están puestos en mí, esperando mi respuesta.

      Suspiro mientras miro la hora. Mis quince minutos obligatorios han terminado.

      —Estoy concentrado en el partido de esta noche —digo, dando una respuesta prefabricada—. Y no estoy mirando más allá de eso. Ganar contra Denver es mi único objetivo en este momento.

      Todos estallan en más preguntas, pero me levanto y los ignoro. Agarro mi gorra y salgo de la habitación mientras todos intentan que les dé algo que genere clics y visitas.

      Mi compañero de equipo, Austin Gambill, está esperando para entrar a continuación durante su tiempo obligatorio.

      —¿Cómo están hoy? —pregunta, con aspecto nervioso.

      —Como una manada de chacales.

      Siempre lo son cuando un equipo está en racha de derrotas.

      —Tenemos que ganar esta noche —dice mientras echa un vistazo a la sala.

      —Sí —digo mientras una pesadez se apodera de mi cuerpo—. Tenemos que ganar.

      El partido no es hasta dentro de unas horas, así que tengo tiempo para ir a casa y relajarme.

      Cojo mi abrigo del vestuario y me dirijo al aparcamiento. Suspiro mientras me hundo contra la pared cuando estoy solo en el ascensor.

      Las preguntas de esos reporteros dan vueltas en mi mente. ¿Es hora de retirarse? ¿He ido cuesta abajo? ¿Mis mejores años quedaron atrás?

      Odio que me hayan afectado. Odio estar así.

      Tal vez debería haberme retirado en mi mejor momento. Yo solo... siempre he querido ganarlo todo. Levantar esa Copa Stoney sobre mi cabeza. Traer una a casa.

      Pensé que tal vez este año podría ser, pero mi cuerpo está empezando a fallar. Hay una razón por la que no hay muchos jugadores de treinta y seis años en la liga.

      He tenido tres operaciones de codo a lo largo de mi carrera. Me han reemplazado ambas rodillas, he tenido una mano rota, tres costillas rotas, la nariz rota, y ahora la espalda me está empezando a doler.

      ¿Y para qué?

      ¿Qué tengo para mostrarlo? ¿Por quién lo hice todo?

      Suspiro mientras el ascensor pasa por el vestíbulo y baja al aparcamiento subterráneo.

      Sé que este tiene que ser mi último año. No va a mejorar.

      Pero esperaba que esta temporada fuera diferente. Que fuera divertida otra vez. Con este nuevo equipo y todos estos buenos jugadores, pensé que me daría nueva vida. Que sentiría algo de esa vieja emoción que solía sentir en los días en que era alguien. Cuando todo el estadio coreaba Lanzallamas al unísono cada vez que marcaba un gol.

      En cambio, solo me hace sentir viejo, cansado y deprimido.

      Todo está llegando a su fin y me quedo preguntándome por qué algo de esto importa si no tengo a nadie con quien compartirlo.

      Las puertas se abren con un timbre y dejo escapar un largo suspiro mientras me aparto de la pared y salgo al aparcamiento.

      Aquí abajo todo son Ferraris, Porsches y Lamborghinis. Encuentro mi destartalado Range Rover y subo. Durante mi temporada de novato, tuve un coche ridículo como esos, pero lo único que me causó fue estrés. Odiaba preocuparme por si alguien lo abollaba cada vez que entraba en una tienda. Odiaba que la gente siempre me mirara y me observara y me sacara fotos. Este viejo Range Rover me hace sentir normal.

      Eso es lo que estos chicos aún no se dan cuenta. Lo normal es el lujo.

      Salgo del aparcamiento bajo la lluvia torrencial.

      —¿Qué? —susurro cuando veo a un chico de unos quince años parado bajo la lluvia sosteniendo un cartel con mi nombre. Ni siquiera tiene un impermeable. Solo lleva una sudadera y unos vaqueros empapados.

      Por favor, Harris Sutton. Solo un momento de su tiempo.

      El pobre chico está empapado. El cartel está todo mojado y la tinta se está corriendo. Probablemente haya estado allí todo el día.

      No quiero lidiar con esto. Solo quiero ir a casa y relajarme antes del partido de esta noche, pero lentamente piso el freno y bajo la ventanilla.

      La lluvia entra en mi camioneta mientras él corre hacia mí.

      —¿Cuánto tiempo llevas ahí fuera? —le pregunto.

      —Seis horas —dice con los dientes castañeteando.

      —Sube a la camioneta.

      Su cara se ilumina. —¿En serio?

      —Sí, en serio. ¡Me estoy empapando!

      Subo la ventanilla mientras él corre alrededor del capó y salta a mi camioneta. Está empapado y esa agua va por todo mi asiento.

      —¿Quieres un autógrafo? —le pregunto mientras se quita la capucha.

      Niega con la cabeza y el agua salpica mi tablero. —Tengo un favor que pedir.

      Gimo. Debería haber seguido conduciendo.

      —¿Qué es?

      —Mi padre es su mayor fan —dice mientras comienza a ponerse lloroso—. Le atropelló un coche el mes pasado y está en bastante mal estado.

      —Oh, lamento oír eso —digo, poniendo una mano reconfortante en su hombro mojado.

      Se limpia las lágrimas agresivamente, tratando de mantener la compostura. —No va a volver a caminar.

      Mi estómago se hunde mientras enumera todas las lesiones de su padre y las operaciones que va a necesitar. El hombre tiene suerte de estar vivo.

      —Ha sido muy duro para nuestra familia —dice el chico—. Y ha estado muy deprimido.

      —¿Qué puedo hacer para ayudar? —pregunto—. ¿Quieres una camiseta firmada? Creo que tengo una extra en el maletero.

      —Ya tiene cuatro de ellas colgadas en nuestro sótano —dice—. Esperaba que pudiera ir a visitarlo.

      Me acomodo en mi asiento. —No sé...

      —Significaría mucho para él —dice rápidamente—. Está en el hospital a la vuelta de la esquina. Solo tomaría diez minutos. Por favor, Sr. Sutton. Por favor. Lo necesita. Toda nuestra familia lo necesita.

      Miro al pobre chico que está empapado hasta los huesos y tan frío que sus manos tiemblan. Me conmueve que esperara seis horas bajo la lluvia por su viejo. No tengo a nadie en mi vida que haría eso por mí.

      —De acuerdo —digo—. Vamos.

      —¿En serio? —dice, con la cara radiante mientras se seca las lágrimas.

      —Abróchate el cinturón.

      Unos minutos después, este chico llamado Arthur me guía por el hospital hasta la habitación de su padre. Me cuenta lo gran fan que es su padre y cómo solía llevarlo a los partidos cuando era más joven. Ambos usaban mi camiseta y lo pasaban genial viéndome patear traseros.

      —Solo un segundo —dice cuando llegamos a la habitación. Mi estómago está en nudos, sin saber qué esperar—. Iré a prepararlo.

      Desaparece en la habitación y luego regresa un minuto después, sonriendo de oreja a oreja.

      Entro y fuerzo una sonrisa al hombre destrozado que yace en la cama. Es peor de lo que esperaba. Parece que le hubiera atropellado una flota entera de camiones.

      Tiene dos ojos morados, un artilugio metálico en la cabeza, más cables de los que puedo contar unidos a su cuerpo, y yesos en ambos brazos.

      No hace falta ser un genio para saber que el pobre tipo ha tenido un mes horrible.

      —¿Ese es...? —dice, mirándome con asombro—. ¿Harris Sutton?

      —¡Claro que sí, papá! —dice el chico, radiante.

      Me siento junto a su cama y le estrecho la mano. —Tienes un buen hijo aquí —le digo—. Estuvo bajo la fría lluvia de noviembre durante seis horas para traerme aquí.

      —Arthur es el mejor —dice, sonriendo a su hijo—. Apenas se ha separado de mi lado aunque sigo diciéndole que vaya a ser un niño.

      Las mejillas de Arthur empiezan a sonrojarse mientras sonríe a su padre.

      —Estuve allí cuando marcaste cuatro goles contra los Calgary Nighthawks —dice el hombre, de repente lleno de energía—. ¡Grité tan fuerte que no pude hablar durante dos días!

      Paso dos horas en la habitación.

      Hablamos de hockey y recordamos los viejos buenos tiempos cuando yo era El Lanzallamas, arrasando con todo. Comparto mis mejores historias y hago que padre e hijo se partan de risa. Lo pasamos genial.

      Solo me voy porque tengo una reunión previa al partido a la que debo asistir.

      —Sigue luchando —digo mientras estrecho la mano de mi nuevo amigo Chris—. Mantente fuerte por tu hijo y supera esto. Tendré entradas en primera fila listas para ustedes cuando salgas de aquí, ¿de acuerdo?

      Asiente. —Gracias, Harris. Necesitaba esto.

      Le doy un abrazo cuidadoso y luego Arthur me acompaña fuera del hospital.

      —Muchas gracias —dice—. No tiene idea de lo mucho que significó para nosotros.

      Le estrecho la mano y luego lo atraigo para un abrazo.

      —Tú también sé fuerte, Arthur. Tu padre te necesita más que nunca.

      —Lo haré, Sr. Sutton. Lo haré.

      Una pesadez golpea mi interior mientras camino hacia mi camioneta bajo la lluvia. Qué chico. Qué relación padre e hijo tienen esos dos. Fue hermoso de ver.

      Subo a mi camioneta y suspiro, deseando tener algo así.

      Alguien que me mirara de esa manera.

      —Vamos —me susurro duramente a mí mismo mientras mis ojos se calientan—. Pronto es hora del partido. Prepárate.

      Arranco el motor y la radio se enciende.

      "Harris Sutton debe jugar a un alto nivel por una vez esta noche o los Hyenas se verán obligados a separarse del-"

      Apago la radio de un golpe y piso el acelerador.
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      Estoy corriendo por la pista con el disco cuando Lance Kingston aparece de la nada y me estampa contra las bandas con tanta fuerza que el cristal tiembla. Salgo volando y aterrizo con violencia en el suelo. La multitud deja escapar un sonoro ¡Oooh! colectivo.

      El cabrón recoge el disco suelto con su palo y lo pasa a un compañero de equipo.

      —Tienes que ser más rápido que eso, viejo —dice Kingston con una sonrisa antes de patinar lejos para volver a la acción.

      Hago una mueca de dolor y gruño mientras me levanto. Las rodillas me laten. El codo me arde. Aprieto los dientes y me obligo a alcanzarlos.

      El partido no va bien. Estamos cerca del final del segundo período y vamos perdiendo cuatro a uno. Me han robado tres pases y he tirado a portería, pero fallé por mucho. Mi codo ardiente no está ayudando.

      Nuestra estrella, Sebastian Kemp, roba el disco en nuestra zona, gira y hace un contraataque hacia la portería contraria. Todos lo siguen, luchando por alcanzar a El Francotirador.

      Sebastian lo hace parecer fácil. Amaga hacia un lado, haciendo que el portero se salga de posición, y luego devuelve el disco y dispara en dirección opuesta. Vuela hacia la esquina abierta, pero el portero es uno de los mejores de la liga y levanta su palo justo a tiempo. Rebota y Nylander del otro equipo coge el rebote junto a las bandas. Tucker embiste a Nylander con tanta fuerza que la multitud se estremece.

      Patino para coger el disco suelto. Lo agarro y estoy a punto de pasárselo a Austin cuando Kingston aparece de la nada y me lo roba.

      —Mierda —gruño mientras desaparece, volando hacia nuestra portería en un contraataque. Estoy jugando en defensa y me ha pillado fuera de posición. Estoy luchando por alcanzarlo, pero es demasiado rápido. Solo queda nuestro portero Nolan Barlowe.

      Kingston finta a la izquierda, finta a la derecha, y luego lo mete entre las piernas de Barlowe.

      El público se queda en silencio mientras los Nighthawks celebran en la pista.

      Mi corazón late con furia mientras patino de vuelta a nuestro banquillo. Me estiro por encima de las bandas y agarro mi botella de agua, esperando quedarme en la pista.

      —Sutton —dice el entrenador Moss—. Fuera.

      Mi cuerpo se tensa mientras me giro hacia él con el pulso retumbando. Ya estoy alterado por el robo del disco y ahora esto. Me están sacando del partido por primera vez en mi vida.

      —¿Me estás sacando? —gruño—. ¿Hablas en serio?

      El entrenador suspira.

      —Diremos que es por tu codo.

      —Y una mierda —grito mientras lanzo mi botella de agua al banquillo. Golpeo mi palo contra las bandas y salgo furioso de la pista hacia el vestuario mientras una mezcla de vítores, risas y abucheos llueve desde la multitud.
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        * * *

      

      —Eres un maldito idiota —refunfuño mientras me veo golpeando el palo contra las bandas en mi enorme televisor de pantalla plana.

      Estoy tumbado en mi sofá con bolsas de hielo en las rodillas y una en el codo.

      —¿Está Harris Sutton en el fondo de la clasificación en San Antonio? —dice el comentarista mientras repite el incidente una y otra vez—. Se puso agresivo con el entrenador Moss y abandonó furioso el partido. Las Hyenas acabaron perdiendo seis a uno en el partido de esta noche en San Antonio. Vayamos con el panel.

      Suspiro mientras cuatro tipos trajeados aparecen en pantalla.

      —¿Qué opinan ustedes? ¿Ha sido finalmente extinguido el Lanzallamas para siempre?

      Agarro el mando y apago la televisión.

      —¡Mierda! —grito mientras lanzo el mando contra el sofá. Rebota en el cojín y cae al suelo.

      Sé que es hora de pensar en retirarme, pero la verdad es que tengo miedo. El hockey es todo lo que tengo.

      Nada más ha salido bien.

      Si no tengo hockey, ¿qué me queda?

      La imagen del hermoso rostro de Fiona aparece en mi mente.

      —Para —gruño mientras cierro los ojos con fuerza—. No empieces.

      Siempre es cuando estoy más solo que ella aparece. Es como un fantasma de mi pasado que viene a atormentarme.

      Se suponía que sería solo una noche. Yo lo sabía. Ella lo sabía.

      Hace cinco años, estaba de viaje en Kansas City jugando contra los Hammerheads. Los aplastamos y todo el equipo salió a celebrarlo después.

      La vi bailando en la pista de baile y quedé fascinado. No parecía del tipo de chicas Barbie falsas que siempre rondan al equipo. Parecía la chica de al lado. Parecía que podría haber sido la mejor amiga de mi hermana o estar trabajando como maestra de primaria en el pueblo.

      Fue su sonrisa lo que me conquistó. Pasé la mitad de la noche mirándola asombrado hasta que uno de mis antiguos compañeros de equipo me empujó del taburete del bar y me dijo que fuera a hablar con ella.

      Conectamos inmediatamente. Fue como dos almas perdidas que se encuentran y caí rendido.

      La noche pasó volando. Hablamos, reímos y bailamos hasta que encendieron las luces y los porteros nos echaron.

      Fiona vino a mi habitación del hotel y tuvimos una noche que todavía me hace estremecer.

      Y entonces...

      Nunca más supe de ella. Se había ido cuando me desperté y no importa lo mucho que intenté encontrarla, siguió siendo un fantasma.

      Desapareció sin dejar rastro y nunca he vuelto a ser el mismo.

      Suspiro mientras me dirijo al refrigerador y agarro una cerveza fría.

      Doy un largo trago mientras miro por la ventana mi enorme piscina infinita, toda bellamente iluminada en la oscuridad.

      Siento un vacío en el pecho mientras abro la puerta corredera, salgo y tomo asiento junto al agua. Un gemido retumba en mi garganta mientras estiro mis adoloridas rodillas.

      No recuerdo la última vez que fui a nadar. Demonios, no recuerdo la última vez que alguien estuvo en esta piscina.

      Esta mansión es hermosa con más habitaciones de las que puedo contar, pero ¿cuál es el sentido de todo esto?

      Recuerdo lo orgulloso que estaba cuando la mandé construir hace ocho años, pero en estos días, simplemente se siente un poco patético.

      No dejo de preguntarme para qué sirve todo esto.

      Ya no me importa lo que cuelga en mi armario, lo que está estacionado en mi garaje o lo que se acumula en mi cuenta bancaria.

      ¿De qué sirve una casa junto al lago cuando estás completamente solo y de qué sirve una magnífica piscina infinita sin nadie con quien divertirse en ella?

      Son solo cosas y es un día triste cuando te das cuenta de que las cosas ya no son suficientes.

      —Joder, tío —susurro mientras intento sacudir estos pensamientos de mi cabeza.

      Siento que estoy en una espiral. Necesito volver a centrarme.

      Diez años en la liga y no recuerdo haber estado nunca tan frustrado.

      —Deja de pensar en ella —me susurro a mí mismo—. Siempre te pones así cuando piensas en ella.

      Se ha ido.

      Es un hecho cruel, pero es verdad.

      Ella no quiere tener nada que ver conmigo o no se habría marchado.

      Simplemente tengo que seguir adelante.

      Cierro los ojos, me recuesto en mi silla e intento pensar en otra cosa.

      Pero acabo preguntándome dónde está ella y qué está haciendo.

      Y como siempre, me rompe el corazón.
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      —Necesitas cortinas para estas ventanas —dice mamá mientras vuelco los nachos en un bol—. Eres una mujer soltera viviendo sola, no es seguro.

      Saco la salsa del refrigerador y la sirvo en otro bol mientras mi presión arterial comienza a subir.

      Hay gente por toda mi cocina y es difícil moverse.

      —Cualquier pervertido puede estar escondido en los arbustos, masturbándose.

      —¡Mamá! —grito—. Por favor, no digas masturbándose.

      —Sí, estoy de acuerdo con Fiona —dice mi prima Dana mientras agarra un nacho—. Deberías decir pajeándose. Es más educado.

      —¿Pueden por favor no hacer eso? —digo mientras reviso la salsa de espaguetis. Mierda, está burbujeando—. Hay niños corriendo por todas partes.

      Como si fuera una señal, mi adorable Lucas de cinco años entra a toda velocidad en la cocina con cuatro de sus primos pequeños siguiéndolo en fila. Todos están gritando lo más fuerte que pueden por alguna razón.

      —¡No! —digo mientras agarro sus pequeños hombros y guío el tren loco hacia la sala de estar—. ¡Hay cosas calientes aquí!

      —Oh, hablando de cosas calientes —dice mi prima Caitlin—. ¡Conocí a un chico!

      —¿Otro más? —pregunta mi hermano mayor Marc mientras estira el brazo por encima de su hombro para agarrar un trozo de queso de la bandeja.

      —Sí, pero este es realmente caliente. ¡Estoy hablando de nivel habanero!

      Me apresuro hacia el refrigerador y agarro la ensalada.

      —Prométeme que pondrás cortinas en estas ventanas —dice mamá mientras quito el plástico del bol y busco desesperadamente el aderezo para ensaladas en el armario.

      —¡Te lo prometo! —digo, tratando de quitármela de encima. Agarro la bandeja de verduras y se la pongo en las manos—. ¿Puedes llevar esto a la sala para los chicos?

      Refunfuña mientras echa otro vistazo a mi ventana desnuda y luego se va con las verduras.

      Recibir a mi familia siempre es una locura. Tengo a mis padres, a mi hermano mayor con su esposa y tres hijas adolescentes, a mi hermano del medio y su nueva novia Kelly, a mi tía, dos de mis primas y sus hijos, y a algunos otros rezagados que nunca parecen ser invitados pero siempre aparecen.

      Siempre es divertido estar juntos y me encanta crear un ambiente familiar para Lucas, pero es agotador cuando eres la única anfitriona. Además, no ayuda que todos estemos apretados en mi pequeña casa adosada.

      —¡Fiona! —grita mi hermano Ryan desde la otra habitación mientras busco el aderezo para la ensalada. ¿Dónde diablos está? Mierda, ¿olvidé comprarlo?—. ¡Fiona!

      —¡¿Qué?! —respondo bruscamente mientras asomo la cabeza por la puerta.

      Todos los hombres están sentados en el sofá: mi papá, mis hermanos, mis primos. ¿Cuándo demonios decidió la raza humana que los hombres pueden relajarse en la sala mientras las mujeres están en la cocina haciendo todo el trabajo? Sé que yo no voté en ese asunto. ¡Quiero una nueva votación! Esto es una mierda.

      —¿Cómo se enciende la televisión? —pregunta Ryan—. Queremos ver el partido de hockey.

      —¿Ves ese gran botón rojo que dice Power? —digo sarcásticamente—. Intenta pulsarlo con el dedo. ¿Puedes manejarlo o tengo que hacerlo yo por ti?

      —Ya lo pulsé —dice, poniendo los ojos en blanco—. La pantalla solo se queda negra.

      —¡Ugh! —digo mientras me apresuro y se lo arrebato de las manos. Es una locura cómo los adultos pueden volver tan fácilmente a sus roles infantiles entre hermanos—. Tienes que encender también el decodificador.

      Se lo configuro y pongo el partido de hockey. Contengo la respiración hasta que veo que los Hammerheads están jugando contra los Lumberjacks, y entonces exhalo.

      No quería ver a los Hyenas en la pantalla. No esta noche.

      —Gracias, hermanita —dice Ryan en tono sarcástico mientras le lanzo de vuelta el control remoto.

      Mierda, ¿qué estaba haciendo? ¡Ah, sí! El aderezo para la ensalada.

      ¡Está en el garaje! ¡Sí!

      Me apresuro hacia el garaje, serpenteando entre todos los cuerpos en mi casa, y cierro la puerta.

      Es celestial aquí. Respiro profundamente y disfruto del silencio por un segundo antes de dirigirme al estante y agarrar el aderezo italiano tamaño Costco.

      —¡Fiona! —dice mi cuñada Carrie mientras abre la puerta—. ¿Dónde estabas? Te he estado buscando los últimos cinco minutos.

      —Literalmente he estado fuera por veinte segundos —digo con un bufido—. ¿Qué pasa?

      —Lucas se ha cortado. Necesita una tirita.

      —Oh, mierda. —Le dejo el aderezo para ensaladas en las manos—. ¿Puedes preparar la ensalada por mí?

      Paso rápidamente junto a ella, sin esperar una respuesta, y encuentro a mi niño llorando en el baño.

      —¿Qué pasó? —pregunto mientras cierro la puerta detrás de mí y me arrodillo frente a él.

      Está sentado en el inodoro cerrado, tratando de no llorar.

      Cada vez que lo veo, me duele el corazón. Lo entenderías si conocieras a Lucas. Es el niño más adorable con el temperamento más dulce. Tiene estos grandes anteojos gruesos que hacen que sus ojos marrones parezcan enormes y su cabello negro siempre está desordenado sin importar cuántas veces lo peine. Tiene audífonos en ambos oídos y un corazón tan grande que te hará llorar.

      Es el niño más dulce que existe.

      —Estaba preparando mi kit de magia para mi gran espectáculo —dice con su pequeña barbilla temblando y sus grandes ojos marrones llenándose de lágrimas—, y Jacob agarró mi sombrero y me cortó el dedo.

      —Oh, cariño —digo mientras me acerco a él. Se derrite en mis brazos y comienza a llorar desconsoladamente—. Lo siento. ¿Puedo verlo?

      Me muestra el corte en su dedo y se lo vendo. Le seco las lágrimas y le beso la frente.

      —¿Estás listo para hacer tu espectáculo de magia? —susurro.

      Sacude la cabeza. —Ya no quiero hacerlo.

      —Pero has estado practicando toda la semana, cariño. Creo que deberías hacerlo.

      Hablamos sobre ello durante unos minutos hasta que decide que el espectáculo debe continuar. Pero solo si acepto ser su presentadora.

      Se prepara en su habitación mientras yo me dirijo a la sala de estar. Agarro el control remoto y apago el partido de hockey.

      —¡Oye! —grita Ryan cuando la televisión se apaga—. ¡Estábamos viendo eso!

      —¡Tenemos un espectáculo para todos! —grito, haciendo señas a todos desde la cocina hacia la sala llena—. ¿Mamá, vienes?

      Está rellenando su copa de vino. Otra vez.

      —¿Va a ser largo? —pregunta Ryan mientras se estira para agarrar las papas fritas.

      —Presentando —grito con voz profunda—. ¡Al Maestro de la Magia, El Maravilloso Mago, el único e inigualable gran Lucas El Mago!

      Todos aplauden y vitorean mientras Lucas entra saltando a la habitación con su sombrero de copa de plástico y su capa morada. No puedo con esto. Es demasiado adorable.

      La mandíbula de Ryan cae mientras observa a su sobrino balanceando la varita de juguete con un floreo.

      Le compré ese kit para su cumpleaños y ha estado practicando durante semanas. Clava cada truco y soy la que aplaude más fuerte al final.

      A todos les encanta, excepto a Ryan. Él observa con los brazos cruzados sobre el pecho.

      —¿Estuvo bien? —me susurra Lucas después de su espectáculo.

      Beso su adorable mejilla y le doy un abrazo. —¡Estuvo excelente! Engañaste a todos. Piensan que eres un verdadero mago.

      —Oh, mami —dice con una sonrisa. Me da un abrazo y se va corriendo a jugar con sus primos, con su capa morada flotando tras él.

      Me abro paso de regreso a la cocina para revisar la salsa de espaguetis. La nueva novia de Ryan me está ayudando con los fideos. Realmente me agrada. Aunque no sé qué hace con mi hermano... La mitad de mí quiere decirle que puede conseguir algo mejor, pero la otra mitad quiere que se quede.

      —¿Qué demonios fue eso? —pregunta Ryan mientras viene cargando hacia nosotras.

      —¿Qué?

      —¿Un espectáculo de magia? —dice con un bufido—. ¿Estás bromeando?

      —Déjalo en paz, Ryan —digo mientras aprieto los dientes y vuelvo a la salsa.

      —Fue lindo —dice Kelly.

      Ryan lanza sus brazos al aire. —¡Debería estar jugando hockey!

      —No quiere jugar hockey —digo con voz tensa—. Le gusta la magia.

      —Con sus genes —dice Ryan—. ¡Debería estar jugando hockey sin parar!

      —¿Qué? —pregunta Kelly, luciendo confundida.

      —Ryan —advierto con el corazón acelerado.

      —¡Vamos! —casi grita. Mi hermano nunca sabe cuándo parar—. ¿Soy el único que piensa esto?

      —¡Sí! —le suelto—. Y estamos cambiando de tema. ¡Papá! —agarro a mi padre del pasillo y lo arrastro a la cocina—. Cuéntale a Ryan sobre tu nuevo calentador de agua y cómo te estafaron.

      —¡Oh, mira estos estafadores! —grita mi padre, alterado en un segundo.

      Los ojos de Ryan se estrechan hacia mí mientras papá continúa. Le saco la lengua mientras salgo de la habitación.

      Kelly me sigue hasta el garaje. Olvidé las baguettes en el maletero de mi coche.

      —¿De qué está hablando? —pregunta Kelly mientras me ayuda a agarrarlas—. ¿Por qué hockey?

      —¿No te contó sobre el padre de Lucas?

      Ella sacude la cabeza. —Apenas me habla.

      ¿Entonces por qué estás con él? Casi le pregunto, pero luego recuerdo cuánto me gusta tenerla cerca y me muerdo la lengua.

      —Fue hace mucho tiempo —digo con un suspiro—. Estaba divirtiéndome y conocí a un chico. Fue algo de una noche. Vivía fuera de la ciudad.

      También fue una de las mejores noches de mi vida, pero omito esa parte.

      —No entiendo —dice inclinando la cabeza—. ¿Pero por qué hockey? ¿Era jugador de hockey o algo así?

      —Sí —digo mientras su hermoso rostro aparece en mi mente. No me gusta pensar en él. Siempre me mete en un hoyo del que es difícil salir—. Era un jugador profesional de hockey.

      —Oh —dice con la cara iluminada—. Jugoso. ¿Quién era?

      Suspiro mientras la miro. —Harris Sutton.

      —¡¿Qué?! —grita—. ¡¿Harris Sutton?! ¿El padre de Lucas es Harris Sutton? ¡Wow!

      —¿Mamá?

      Mi estómago se hunde cuando escucho su dulce vocecita.

      Me hago a un lado con el estómago hundiéndose y veo a Lucas en la puerta mirándome con esos grandes y sorprendidos ojos marrones.
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      —¿Pasaste una noche divertida? —le pregunto a Lucas mientras lo arropo en la cama después de que todos se han ido—. Tu espectáculo de magia fue todo un éxito.

      Está mirando fijamente sus sábanas de dinosaurios como si algo le preocupara. Estoy aterrada de hablar sobre ello, así que intento mantenerlo distraído.

      —¿Cómo está tu dedo? ¿Todavía te duele?

      Mira su curita y luego me mira a mí.

      —¿Mi papá es jugador de hockey?

      Mierda.

      Un peso se instala en mi pecho mientras fuerzo una sonrisa.

      —Sí. Lo es.

      —Pensé que no sabías dónde estaba.

      —Es complicado, Lucas —digo mientras tomo su osito de peluche y acaricio su suave cabeza. Solo quiero llorar. Solo quiero lavar los platos, tomar una copa de vino, leer algo ligero e irme a la cama. En cambio, mi caja de secretos ha sido abierta de golpe y me está consumiendo la angustia.

      Él me observa acariciar a su osito y luego me mira.

      —¿Puedo ver un video de él?

      —Oh, cariño, no creo que sea buena idea.

      —¿Por qué no?

      —Bueno, entonces tal vez quieras conocerlo.

      —Sí quiero conocerlo.

      Todo se está desmoronando tan rápido. Sabía que este temido día llegaría, pero no esperaba que fuera tan pronto. Hemos estado tan bien los dos, viviendo en nuestra pequeña burbuja. He estado en una feliz negación y ahora todo ha explotado en mi cara.

      —No lo sé, Lucas...

      —Es mi papá. Querrá conocerme, ¿verdad? Puedo mostrarle mis trucos de magia.

      Mi pecho está tan oprimido que siento que no puedo respirar. ¿Cómo puedo romperle el corazón a mi bebé diciéndole que su padre ni siquiera sabe que existe? Destrozará su maravilloso espíritu si su papá no quiere saber nada de él.

      ¿Por qué Kelly tuvo que abrir su bocota? ¿Por qué no mantuve mi maldita boca cerrada?

      —Solo un video, mami. Por favor.

      Ese gato ya está fuera de la bolsa. No hay forma de volver a meterlo.

      Esto es un error. Esto es un error. Esto es un error.

      Pero mi mano alcanza mi teléfono y todo lo que puedo hacer es observar cómo mi dedo escribe Harris Sutton en la aplicación de YouTube.

      Hago clic en un video de sus mejores momentos y me hundo en la cama junto a mi niño cuando comienza.

      —¿Es él?

      Es un video más antiguo de Harris patinando sobre el hielo después de un partido con el casco quitado. Su cabello castaño es más largo que cuando lo conocí. También se ve más joven.

      —Es él.

      Harris está sonriendo y saludando a la multitud mientras corean "Lanzallamas" una y otra vez. Se ve tan feliz. Esa sonrisa me hace doler el corazón.

      —¿Por qué lo llaman El Lanzallamas? —pregunta Lucas.

      Probablemente porque está ardiendo de lo bueno que está.

      —No lo sé —susurro.

      Ambos estamos hipnotizados mientras vemos el video completo de doce minutos con los mejores momentos de su carrera. Tiro tras tiro a la portería, duros golpes, un par de peleas que adelanto rápidamente y, mi favorito, algunas tomas de Harris sonriendo en el banquillo.

      Nunca me había dado cuenta hasta ahora, pero Lucas se le parece un poco. Tienen los mismos ojos marrones y sus labios se curvan de la misma manera cuando sonríen. Es surrealista verlo.

      —Es bueno —dice Lucas cuando termina el video—. ¿Podemos ver otro?

      —Ya es muy tarde, bebé.

      —¿Mañana?

      Contengo la respiración. Esto no va a terminar esta noche. Algo tendrá que hacerse y no tengo idea de qué.

      —Vamos a dormir —digo mientras me levanto y vuelvo a colocar su osito de peluche—. Mamá también está muy cansada.

      Se acomoda entre las sábanas con un bostezo. Beso su frente y aliso su cabello rebelde. Vuelve a ponerse de punta inmediatamente.

      —¿Mami? —pregunta Lucas cuando apago la luz.

      —¿Sí, cariño?

      —¿Crees que mi papá me quiere?

      —Cualquiera estaría loco si no te quisiera. Ahora, cierra los ojos y duérmete. Te quiero.

      —Yo también te quiero.

      Cierro la puerta, dejando una rendija, y luego camino hacia el pasillo.

      —Dios mío —susurro mientras sacudo mis brazos, sintiendo los nervios despertarse dentro de mí. Esto es terrible.

      No sé cómo manejar nada de esto. ¿Quiere conocerlo? ¿Conocer a Harris?

      ¿Qué voy a hacer?

      Estoy temblando mientras me dirijo a la cocina. Paso directamente por el colosal montón de platos de la fiesta y voy directo al vino. No escatimo en mi vaso.

      ¿Cómo puedo decirle a Harris que tiene un hijo? O se enfurecerá porque se lo oculté, o será totalmente indiferente. No sé cuál sería peor.

      Le romperá el corazón a Lucas si es rechazado por su padre. No quiero hacerlo pasar por eso. También me romperá el corazón a mí.

      Un viejo temor regresa con fuerza mientras me hundo en el sofá con mi vino. ¿Y si me lo quita?

      Podría hacerlo. Harris es un multimillonario que puede permitirse los mejores abogados del país. Si quiere quitármelo, podría. Yo solo soy una madre soltera que trabaja como recepcionista en una clínica dental. Ni siquiera puedo permitirme un abogado barato, y mucho menos todo un equipo de expertos.

      Ese siempre fue el miedo de mis padres. Me convencieron de mantener al bebé en secreto para Harris. Dijeron que me quitaría la custodia. Dijeron que alargaría una batalla legal hasta que estuviera en bancarrota y me viera obligada a entregar a mi hijo.

      Yo había querido decírselo, pero era joven y estaba asustada. Tenía miedo de que se enfadara. Tenía miedo de que intentara convencerme de abortar.

      Ignoré sus llamadas y sus correos electrónicos, llorando mientras escuchaba la desesperación en su triste voz en los mensajes que dejaba.

      Decidí tener al bebé en secreto y luego se lo diría. Si quería formar parte de nuestras vidas entonces, podría hacerlo, y si no, también estaría bien.

      Pero luego tuve a Lucas y me enamoré de su carita regordeta. Un instinto protector maternal se apoderó de mí. Estaba aterrorizada de que alguien intentara quitármelo, incluso por una semana. No podía soportar la idea.

      Pospuse decírselo a Harris. Solo hasta que me recuperara del parto, me decía a mí misma. Una vez que eso sucedió, fue solo hasta que dejara de amamantar. Y luego fue excusa tras excusa hasta que dejé de poner excusas y simplemente me acostumbré a vivir sin él.

      Sé que estuvo mal. Sé que fue injusto para Harris, pero... La vida es complicada a veces.

      Saco mi teléfono y busco imágenes de él.

      Los recuerdos de esa noche mágica vuelven a mí. Nunca había conectado con nadie como lo hice con Harris.

      Yo era una virgen sin experiencia y este hombre guapo y poderoso me eligió a mí. De todas las mujeres hermosas que había allí, me eligió a mí.

      Hablamos y reímos toda la noche. Fue maravilloso. Sentí como si lo hubiera conocido toda mi vida. Nunca había experimentado eso antes.

      Volví a su habitación de hotel y le entregué mi virginidad. No fue un polvo rápido e impersonal, fue especial. Fue romántico y perfecto y todavía me da escalofríos después de todos estos años.

      Fue mi primera y única vez teniendo sexo. Tengo un índice de éxito del cien por ciento cuando se trata de quedar embarazada.

      Sonrío al ver una hermosa foto en blanco y negro de él aceptando un gran premio de cristal. Lleva un traje negro con corbata y se ve magnífico.

      No hay mención de esposa e hijos en su página de Wikipedia. Una pequeña astilla de esperanza se hace notar. Tomo otro sorbo de vino para intentar ahogarla.

      Tengo suficiente de qué preocuparme con Lucas, no puedo estar haciéndome ilusiones también.

      No podría superarlo.

      Estoy a punto de apagar mi teléfono cuando veo algo.

      —¿Qué es esto? —susurro mientras hago clic en ello.

      Mi corazón se acelera mientras leo la página.

      Harris asistirá a una firma benéfica en Kansas City el próximo fin de semana junto con otros atletas profesionales. Los atletas cobran veinte dólares por un autógrafo y todos los ingresos van al hospital infantil de la ciudad.

      Esto tiene que ser el destino.

      —Para —me advierto a mí misma—. Es solo una coincidencia.

      Debe hacer cosas como esta todo el tiempo.

      Me desplazo hacia abajo hasta donde se pueden comprar las entradas.

      Pero... ¿Podría ser el destino?

      Mantengo mi dedo sobre el botón de compra y tomo otro gran sorbo de vino.
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      Este lugar está abarrotado.

      Hay más de cincuenta atletas profesionales en el centro de conferencias firmando autógrafos y tomándose fotos con los fans. Algunas grandes estrellas del baloncesto se están llevando la mayor parte de la atención.

      Los jugadores de hockey retirados como yo ya no atraen a las multitudes como antes.

      El organizador me puso en la parte de atrás.

      Ni siquiera habría aceptado venir, pero era en Kansas City y nunca rechazo una oportunidad de venir aquí. Nunca se sabe con quién te vas a encontrar.

      Enderezo mi pila de fotos de veinte por veinticinco y entrelazo las manos sobre la mesa.

      Un adolescente de aspecto aburrido, de unos dieciséis años, se acerca sin prisa.

      Toma una de mis fotos y tuerce el gesto.

      —¿Quién es El Lanzallamas? —pregunta.

      —Soy yo —digo, forzando una sonrisa—. Así me llamaban.

      Me mira. —¿Ya no lo hacen?

      —No realmente.

      Mira el cartel con el precio.

      —¿Veinte dólares por una foto?

      —Es para caridad.

      —¿Puedo tener una gratis?

      —No. —Le quito la foto y la vuelvo a poner en la pila.

      Mira el resto de mi mesa —algunos discos firmados, una camiseta firmada y un par de guantes firmados— con completo desdén antes de alejarse.

      Bajo la cabeza y suspiro.

      Esto es tan vergonzoso.

      —Oh genial —murmuro cuando otro niño —de unos cinco años— se acerca a mi mesa. Tiene el pelo negro alborotado, enormes gafas de culo de botella, y me está mirando fijamente.

      No rompemos el contacto visual mientras camina directamente hasta mi mesa y se me queda mirando.

      —Hola —digo.

      Inclina la cabeza mientras escudriña mi cara. —Hola.

      No hay forma de que este niño sepa quién soy. No hay muchos fans de Harris Sutton de cinco años en el mundo.

      —¿Estás perdido? ¿Estás buscando el baño o algo así?

      Niega con la cabeza y se empuja las gafas hacia arriba por el puente de la nariz.

      —¿Dónde están tus padres? —pregunto mientras miro alrededor. Es demasiado pequeño para estar solo.

      —Mi mamá está aquí —dice—. Y tú eres mi papá.

      Resoplo una risa. —Esa es buena. ¿Te envió Reggie?

      —¿Quién es Reggie?

      —En serio, niño —digo mientras lo miro extrañado—. No deberías estar caminando por aquí tú solo. ¿Dónde están tus padres?

      —Tú eres mi papá —dice—. Soy Lucas.

      —Vale, niño —digo, empezando a molestarme—. La broma se acabó. Sigue tu camino.

      —Eres Harris Sutton, ¿verdad? —pregunta mientras me mira fijamente—. El Lanzallamas. Juegas en las Hyenas de San Antonio.

      Mi estómago se hunde mientras lo observo. Esos ojos... Son inquietantemente familiares.

      —¿Cómo sabes mi nombre? —pregunto quedándome inmóvil.

      —Porque eres mi papá.

      —Niño, yo...

      Y entonces la veo.

      Aparece entre la multitud, jadeando mientras corre hacia el pequeño y se arrodilla frente a él. Lo agarra de los brazos y lo voltea. —¿Por qué te alejaste de mí? —pregunta con pánico en los ojos—. ¡Nunca te alejes de mamá! ¡Jamás!

      De repente recuerda dónde está y sus ojos azules se dirigen hacia los míos. Sus mejillas se sonrojan intensamente mientras me mira.

      Es ella. Es realmente ella.

      Fiona.

      Mi mandíbula está colgando mientras la miro atónito.

      Yo... Siempre esperé volver a verla. He reproducido este escenario tantas veces en mi cabeza, pero ahora que finalmente la estoy viendo de verdad, me quedo estupefacto. Tengo dificultad para concentrarme y procesar todo esto.

      —Encontré a papá —dice el niño mientras me señala directamente.

      Ella ríe nerviosamente y de alguna forma se pone aún más roja.

      —¿Papá? —susurro mientras me vuelvo hacia el niño.

      Mi corazón empieza a acelerarse mientras hago el cálculo mental. Hace unos cinco o seis años... Él tiene unos cinco o seis...

      Mierda. Santa.

      Fiona se levanta y agarra la mano del niño con tanta fuerza que él hace una mueca.

      —¿Hay algún lugar privado donde podamos hablar? —pregunta mientras mira alrededor tímidamente.

      Estoy demasiado aturdido para responder mientras me vuelvo hacia el niño.

      ¿Es... mío?

      No puede ser. Pero esos ojos... Esa cara... Me veía exactamente así cuando era niño.

      —Sí —digo mientras me levanto de la mesa—. Hay una sala en la parte trasera.

      Me siguen mientras camino con la espalda recta y la mente dando vueltas. Esto es una locura. Tiene que ser una broma. ¿Un hijo? ¿¿Tengo un hijo??

      María, la organizadora, nos lleva a una sala privada con un sofá de cuero y algunos refrigerios y bebidas sobre una mesa.

      Lucas va directo a las bolsas de papas fritas. —¿Puedo tomar una, mamá? ¿Por favor?

      —Claro, cariño —dice ella con una sonrisa tensa—. Solo no las derrames en el sofá.

      Ambos observamos mientras se sienta en el sofá, abre la bolsa y accidentalmente derrama la mitad de las papas sobre el sofá.

      —Ups —dice mientras nos mira.

      Ambos nos apresuramos y recogemos las papas derramadas como si lleváramos años haciendo esto.

      —Gracias —dice Fiona mientras caminamos hacia el bote de basura y tiramos las papas.

      Ella se da la vuelta para regresar, pero la agarro del antebrazo, deteniéndola.

      —¿Él es... mi hijo?

      Me sonríe nerviosamente. —Sorpresa.

      Trago saliva con dificultad mientras lentamente me vuelvo hacia él. Está masticando las papas mientras golpea sus zapatos entre sí. Es tan hermoso. Es la cosa más magnífica que he visto nunca.

      Mis ojos se humedecen mientras intento procesar todas estas emociones arremolinándose.

      Ver a la chica de mis sueños otra vez, ver a mi hijo por primera vez, no sé qué pensar.

      —¿Estás enojado? —susurra mientras suelto su brazo.

      —¿Enojado? —repito mientras la miro—. Fiona, estoy en el polo opuesto al enojo. Todavía estoy tratando de procesar todo esto, pero no estoy enojado.

      Sonríe tímidamente mientras baja la mirada al suelo. —No estaba segura de si me ibas a recordar.

      —Claro que te recuerdo —digo con las manos temblorosas. Solo quiero agarrarla y besarla. Quiero abrazarla y nunca dejarla ir—. Eres inolvidable, Fiona. He pensado en ti cada día desde entonces.

      Parece escéptica, pero no insiste más en el tema.

      —Lo siento mucho, Harris —susurra—. Quise decírtelo tantas veces, pero... estaba tan asustada.

      —Está bien —digo mientras tomo su mano y la acaricio con mi pulgar. Me mira con una expresión de gratitud—. Estás aquí ahora. Eso es todo lo que importa.

      Dios, esos labios... Son aún más exuberantes de lo que recordaba.

      —¿Puedo... ir a hablar con él?

      —Por supuesto —dice, asintiendo mientras sus ojos se llenan de lágrimas—. No ha podido dejar de hablar de ti toda la semana.

      Tengo tantas preguntas, pero habrá tiempo para eso después. Tengo que conocer a un adorable niño.

      Con una calidez irradiando en mi pecho, me dirijo al sofá y me siento junto a mi hijo.

      Mi hijo.

      —¿Papa? —pregunta mientras me ofrece la bolsa.

      —Gracias —digo mientras tomo una. Él toma una también y brinda con la mía.

      ¿Qué le dices a un niño de cinco años? No he estado cerca de muchos, salvo para darles un autógrafo rápido y seguir adelante.

      —Así que, Lucas —digo nerviosamente—. ¿Te gusta el hockey?

      —No realmente —dice—. Me gusta la magia.

      —¿Magia? ¿Ah sí? ¡A mi papá también le gusta la magia! Ese es tu abuelo.

      —¿Tengo otro abuelo?

      —Sí. Y le encantaría conocerte. Él me enseñó un truco, ¿quieres verlo?

      Se anima en el sofá con una gran sonrisa que me derrite el corazón. —¡Vale!

      Está todo emocionado mientras saco una moneda de mi bolsillo y empiezo a mover mi mano. —Mantén tu ojo en ella —digo mientras muevo mis manos con un floreo—. ¿La tienes? Sigue mirando. Sigue...

      —¡Guau! —dice cuando la hago desaparecer—. ¿Cómo lo hiciste? ¿Adónde se fue?

      —Busca en el bolsillo de tu camisa.

      Esos hermosos ojos marrones se agrandan detrás de sus gafas. —¡No puede ser!

      Busca y jadea maravillado cuando saca otra moneda. La primera la tengo escondida en la palma de la mano. Deslicé esa en su bolsillo cuando estaba distraído siguiendo mi mano al comienzo del truco.

      —¿Cómo hiciste eso? —pregunta mientras me devuelve la moneda.

      —Puedes quedártela.

      —¡No puede ser! —dice con su rostro iluminándose—. ¡Mi papá es el mejor!

      Puedo sentir mis mejillas enrojeciendo mientras sonrío.

      Paso los siguientes minutos enseñándole el truco y luego él llama a su mamá para intentarlo con ella.

      Me hago a un lado y observo a Fiona con él. Es aún más increíble de lo que recordaba. Es tan dulce y cariñosa con el niño, él tiene suerte de tenerla.

      Un cálido aleteo llena mi pecho mientras los observo juntos. Cuando a Lucas se le cae la moneda de la mano y rebota en el suelo, ella lo anima a intentarlo de nuevo. Estoy fascinado por ella.

      Me golpea fuertemente el hecho de que tengo un hijo con esta mujer.

      La mujer esquiva de mis sueños que se escapó de mis manos. Que desapareció y me dejó tambaleando durante años.

      Estamos unidos para siempre a través de Lucas.

      Ahora que ha vuelto, no voy a dejarla ir.

      Con los tres aquí, nunca me he sentido tan completo. Se siente como si mi vida finalmente estuviera completa. Como si hubiera encontrado lo que he estado buscando desesperadamente.

      María, la organizadora, golpea la puerta y asoma la cabeza. —Siento interrumpir, Sr. Sutton, pero tiene una fila de fans esperando en su mesa.

      —¿En serio? —pregunto, girándome hacia ella sorprendido—. Quiero decir, claro. Por supuesto. Mis fans.

      —Bueno, deberíamos irnos —dice Fiona, poniéndose de pie y frotándose las piernas nerviosamente.

      —¡No, mami! —se queja Lucas.

      —Pueden quedarse en mi mesa —digo mientras María se apresura a salir.

      —¿Podemos, mami, por favor? —ruega Lucas.

      Fiona me sonríe agradecida. —Está bien. Quizás un rato.

      —¡Sí! —dice Lucas con un puño en alto. Me toma la mano y me jala hacia la puerta.

      Este niño me aprieta la mano todo el camino mientras divaga sobre sus cinco dinosaurios favoritos. Enumera los pros y contras de cada uno.

      Sigo volteando y robando miradas a Fiona. Está sonriendo pero se ve tan emocionada mientras observa a su hijo con su padre por primera vez. Puedo ver que está tratando de no llorar.

      Solo quiero ir hacia ella y tomarla en mis brazos. Quiero decirle que ya no tiene que hacer esto sola. Que voy a estar con ella en cada paso del camino, ayudándola, apoyándola y amándola.

      —¿Esos son todos tus fans? —pregunta Lucas cuando llegamos a mi mesa. Hay una fila de unas quince personas sosteniendo artículos de las Hyenas para que los firme.

      —¡Sí! —digo mientras acerco dos sillas, una a cada lado de mí para mi pequeña familia.

      Fiona se sienta a mi izquierda, pero Lucas simplemente salta sobre mi regazo como si fuera lo más natural del mundo.

      —Gracias por quedarte —le susurro a Fiona. Ella sonríe y me da un toque en el antebrazo con su mano. Envía endorfinas por todo mi cuerpo.

      Lucas es una maravilla tenerlo cerca. Toma la camiseta del primer tipo en la fila —un hombre de mediana edad con una gorra de los Centauros— y me la entrega.

      —¿Quieres que la firme como Harris o como papá? —pregunta Lucas.

      Todos nos reímos inevitablemente.

      —Harris Sutton estaría bien —dice el tipo con una risita.

      Atendemos a toda la fila y luego nos quedamos mientras llegan más rezagados.

      —¿Puedes venir a nuestra casa a cenar? —pregunta Lucas cuando el lugar comienza a cerrar.

      No me gustaría nada más que eso. Tengo un partido esta noche, pero ya estoy tratando de pensar en cómo puedo librarme. Tal vez puedo decir que me duele demasiado el codo o que tengo gripe.

      —Harris tiene un partido esta noche —dice Fiona con tristeza—. Por eso está en la ciudad.

      —¿Puedo quedarme despierto para ver el partido en la tele? —pregunta Lucas—. Por favor, mami.

      —¿Por qué no vienen ustedes esta noche? —digo con el corazón acelerado—. Les conseguiré entradas. ¡Primera fila!

      La adorable cara de Lucas se ilumina mientras se gira hacia su madre. —¿Podemos? ¿Por favor?

      —De acuerdo —dice Fiona con una sonrisa—. Suena divertido.

      Mi futura esposa y mi increíble hijo van a verme jugar por primera vez.

      No hay manera de que juegue mal esta noche.

      Voy a tener el mejor maldito partido de mi carrera.

      Esta noche, El Lanzallamas regresará. Esta noche, va a quemar la maldita casa entera.
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      —¡Uuf! —grita Lucas cuando Tucker McKinstry golpea a algún pobre alma contra las bandas con tanta fuerza que salto sobre mi hijo pensando que ambos van a atravesarlas. Estamos en primera fila y se siente como si estuviéramos dentro del juego.

      —Eso fue increíble —exclama Lucas mientras los dos jugadores se alejan rápidamente para volver a la acción.

      Tiene una enorme sonrisa en su rostro mientras me mira.

      —¡Mira! —digo cuando veo a Harris saltando sobre las bandas hacia el hielo—. ¡Ha vuelto a entrar!

      —¡Sí! —dice Lucas levantando el puño—. ¡Vamos, papá!

      No podemos quitarle los ojos de encima. Es eléctrico.

      Estamos en el tercer período y ya ha anotado dos goles. Creo que nunca he animado tan fuerte en toda mi vida. Son el equipo visitante, así que creo que éramos los únicos en el estadio que celebrábamos, pero fuimos lo suficientemente ruidosos para compensarlo.

      Agarro la mano de Lucas y la aprieto demasiado fuerte mientras Harris se lanza al ataque. Roba el disco en medio de un pase y sale patinando en la dirección contraria.

      El público gime ahora que tiene el disco de nuevo.

      Dos jugadores del otro equipo convergen hacia él. Harris se lo pasa a otro jugador, Kemp. No sé cómo logró colar el disco entre los dos tipos, pero lo hizo. Es realmente bueno.

      Kemp lo lleva el resto del camino y dispara a la portería. El disco rebota en el casco del portero y cae fuera de su alcance. El palo de Harris se extiende y engancha el disco, trayéndolo de vuelta. Con un giro de muñeca, lo lanza a la esquina superior izquierda de la red.

      —¡Sí! —gritamos Lucas y yo, saltando arriba y abajo mientras los chicos celebran en el hielo.

      El estadio se queda en silencio mientras el marcador cambia a tres a uno a nuestro favor.

      Harris rápidamente se separa de los chicos y viene patinando hacia nosotros. Mi corazón se acelera mientras se acerca con esa sonrisa sexy en su rostro.

      Me guiña un ojo, lo que hace que mis mejillas se sonrojen, y luego se vuelve hacia Lucas y forma un corazón con sus pulgares y dedos contra el cristal. Lucas hace lo mismo, correspondiendo a los guantes de hockey de su padre con un corazón.

      Nunca había visto una sonrisa tan grande en su pequeño rostro. Todavía está radiante cuando Harris se ve obligado a volver patinando a su banquillo.

      Mi corazón acelerado se convierte en un cálido aleteo mientras lo veo cruzar el hielo. No puedo quitarle los ojos de encima. Es tan guapo con esos impresionantes ojos marrones y ese cuerpo musculoso.

      Me sorprendió cómo reaccionó mi cuerpo ante él en la firma. He cambiado y madurado mucho en los últimos cinco años —la maternidad hará eso a una chica— pero volví a ser aquella joven deslumbrada que fui cuando nos conocimos la primera vez.

      He estado tan concentrada preocupándome por cómo iba a reaccionar Lucas ante Harris, que no pensé en mi propia reacción hacia él.

      —Es muy bueno, ¿verdad, mami? —dice Lucas mientras me mira con una enorme sonrisa.

      —Es bueno —digo mientras nos sentamos. Mi cuerpo hormiguea mientras lo observo sentarse en el banquillo, tomar su botella de agua y beber. Sus ojos se dirigen directamente a los míos.

      Me muevo inquieta en mi asiento mientras siento el anhelo. Mi cuerpo literalmente lo está deseando.

      Imágenes de aquella noche mágica vuelven a mi mente. Los gemidos sexys en mi oído, el tremendo peso de él sobre mi cuerpo, la sensación de éxtasis cuando empujaba entre mis piernas y se deslizaba dentro de mí.

      —¿Podemos comprar otro pretzel? —pregunta Lucas, sacándome de mi neblina sensual.

      —¿Eh? No, ya tuvimos uno.

      —¿Por favor?

      —Está bien —digo mientras hago señas al vendedor para que se acerque. Esta es una noche que ninguno de nosotros olvidará jamás. Mejor aprovechemos al máximo.

      Pago el precio exorbitante, parto el pretzel por la mitad y le doy a Lucas la otra parte.

      Harris mantiene sus ojos protectores sobre nosotros hasta que el entrenador lo llama de vuelta al juego. Salta sobre las bandas y el público gime ahora que la estrella del hat-trick está de vuelta en el hielo.

      Me guiña un ojo mientras pasa patinando.

      —Mami, ¿por qué estás tan roja? —pregunta Lucas mientras me mira.

      —Es, eh, el pretzel.

      —Ah.

      Ambos observamos cómo Harris empuja a un tipo más grande contra el cristal y pasa el disco a su compañero de equipo.

      Sigo pensando en esta tarde cuando estaba viendo a Lucas y Harris hablando en el sofá. No sabía si llorar o sonreír, estar feliz o aterrorizada. Era mucha emoción para procesar. Todavía estoy tratando de ordenarlo todo.

      Nunca pensé realmente en lo mucho que Lucas se beneficiaría de tener un padre en su vida. Era algo en lo que nunca me permití pensar. Siempre lo alejaba. Lo enterré profundamente y dejé que el caos diario de mi trabajo, mis facturas, la crianza en solitario, la ropa sucia y las pilas de platos lo cubrieran. Dejé que mi mente permaneciera ocupada con la rutina diaria y no di oxígeno a pensamientos como ese.

      Pensé que Lucas podría obtener sus modelos masculinos de sus tíos —mis hermanos, Ryan y Marc. Pero Marc siempre estaba ocupado con sus tres niñas y Ryan siempre ha sido un poco torpe. Difícilmente es alguien a quien quiero que mi hijo admire.

      Pero viéndolo sentado allí con Harris, con su padre... Fue una gran llamada de atención. Necesita una presencia masculina en su vida.

      Y yo también.

      —¿Ya terminó? —pregunta Lucas cuando suena la bocina.

      La multitud está quejándose con desagrado mientras se dirigen a las salidas.

      —Ya terminó —digo con tristeza. Este es el único partido que Harris jugará en Kansas City esta temporada, así que no sé cuándo será la próxima vez que podremos verlo jugar.

      Harris se separa del grupo de Hyenas que celebran y patina hacia nosotros.

      —¿Van a esperar junto al vestuario? —pregunta a través del cristal. Se ve tan esperanzado. Es reconfortante verlo.

      Le sonrío y asiento. ¿Cómo podría negarme?

      —Estaremos allí.

      —¡Seré rápido! —Le da a Lucas un choque de puños a través del cristal y luego me regala una sonrisa devastadoramente sexy antes de apresurarse, pasando entre todos y dirigiéndose hacia atrás.

      Nos dio pases especiales que nos permiten esperar fuera del vestuario con los agentes, reporteros deportivos y otros familiares.

      Ya es mucho más tarde que la hora de dormir de Lucas, pero está completamente despierto con toda la emoción.

      Está mirando todo con asombro. Yo solo estoy mirando la puerta, esperando a que se abra con un nudo en el estómago.

      Me pregunto qué va a pasar. ¿Harris se despedirá y eso será todo? ¿Volará de regreso a San Antonio esta noche y me quedaré con un niño con el corazón roto que no entiende por qué su padre no devuelve sus llamadas?

      O, ¿todo cambia de una manera diferente?

      ¿Se hacen realidad todos nuestros sueños?

      Mantente con los pies en la tierra, chica. Lucas va a necesitar que mantengas la cabeza en su sitio. Ambos lo necesitamos.

      Respiro profundamente cuando la puerta se abre.

      —¡Papá! —grita Lucas cuando Harris sale con un traje. Dios, es guapísimo.

      Lucas pasa por debajo de la cuerda y salta a los brazos de Harris. Ambos se ven tan felices cuando él lo levanta y se abrazan fuertemente.

      Mantén los pies en la tierra. Mantén los pies en la tierra.

      Sonrío tensa mientras me acerco.

      —Hola, Fiona —dice con esa voz sexy y profunda que siempre logra enviar escalofríos por mi piel—. ¿Disfrutaste el partido?

      —¡Fue muy divertido! —responde Lucas por mí. Mi corazón se encoge cuando veo la forma en que mira a su padre. Lo mira como si no pudiera creer que esté allí.

      —¡Harris! —grita un reportero mientras un enjambre de ellos comienza a abrirse paso y a amontonarse alrededor de ellos. Harris sostiene a Lucas protectoramente en sus brazos—. ¡Tres goles! ¿Cuándo fue la última vez que hiciste un hat-trick?

      —Hace mucho tiempo —dice Harris con una risa mientras unos seis micrófonos se meten en su cara.

      —¿Qué cambió? —pregunta uno de ellos.

      —Tengo un amuleto de buena suerte —dice con una sonrisa mientras mira a su hijo—. Dos, de hecho.

      Siento que mi corazón da un vuelco cuando sus sexys ojos marrones se posan en mí.

      Este hombre es guapísimo. Lleva un traje gris con camisa blanca, sin corbata. Algo de la tinta en su pecho está visible y me está mareando. Recuerdo pasar mis palmas por ese pecho tatuado mientras él entraba y salía de mí. Las puntas de mis dedos comienzan a hormiguear con el recuerdo.

      El calor comienza a arremolinarse en mi interior y a asentarse entre mis piernas. Aprieto los muslos e intento pensar en otra cosa. Este no es el lugar para pensamientos sucios como estos.

      —¿Quién es este amuleto de buena suerte? —pregunta uno de los reporteros.

      —Este es mi hijo, Lucas —dice con orgullo—. Y esta es mi chica, Fiona.

      Aparta a la multitud y viene hacia mí. Sus ojos marrones están llenos de amor y afecto mientras pone su brazo alrededor de mis hombros.

      Huele bien. Como a colonia cara.

      Los reporteros me hacen unas seis preguntas diferentes todas al mismo tiempo, pero Harris les dice que hemos terminado y me aleja hacia el extremo tranquilo del pasillo.

      —¿Tienen hambre? —pregunta—. ¿Quieren comer unas hamburguesas en mi hotel? Está al otro lado de la calle.

      —No sé —digo mientras miro la hora—. Se está haciendo tarde.

      —¡Por favor, mami! —dice Lucas con una mirada desesperada. La noche va tan bien y no quiero separarlo de su padre. No sé cuánto tiempo estarán juntos en el futuro, pero tienen esta noche. ¿Quién soy yo para separarlos?

      —Una rápida —digo, y Lucas celebra.

      —Gracias —susurra Harris mientras se inclina hacia adelante y me besa en la mejilla.

      Lucas sostiene su mano y le habla sin parar sobre el partido —principalmente sobre los pretzels y el refresco que tomó— mientras cruzamos la calle hacia el hotel.

      Muchos fans felicitan a Harris por su partido y él rápidamente firma algunos autógrafos sin detenerse.

      Nos dirigimos al hermoso y lujoso hotel, y Lucas y yo miramos todo con asombro mientras Harris pide algo de comida en la recepción para que la lleven a su habitación.

      —Tardará unos treinta minutos —dice cuando entramos en el ascensor—. ¿Deberíamos ir a ver la piscina?

      —¡Sí! —dice Lucas.

      Nos detenemos en el tercer piso y nos dirigimos a la piscina. Ya son más de las once, así que la piscina está cerrada y la puerta está bloqueada.

      —Aww —dice Lucas, claramente decepcionado. Es la primera vez que lo veo molesto en todo el día.

      —Un momento —dice Harris mientras baja por el pasillo—. Vuelvo enseguida.

      Regresa un minuto después con el guardia de seguridad, quien pasa su tarjeta y nos deja entrar.

      —¿Cómo hiciste eso? —pregunto mientras nos colamos en la habitación oscura. La única luz proviene de la hermosa piscina, que da a toda el área un resplandor azul etéreo.

      —Le di cien dólares —dice con una sonrisa astuta.

      Este hombre está lleno de sorpresas.

      —¿Podemos entrar? —pregunta Lucas mientras se inclina y mete su mano en el agua—. Está tan calentita.

      Normalmente, diría que no ya que no tiene traje de baño, toalla o ropa para cambiarse, pero soy la mamá genial esta noche. Solo me estoy dejando llevar.

      —Claro —digo—. Quédate en ropa interior.

      Está emocionado mientras se desviste. —¿Tú también vas a entrar, papá?

      Harris le sonríe. —¡Definitivamente!

      Me olvido de respirar mientras lo veo quitarse la chaqueta del traje y luego comenzar a desabotonarse la impecable camisa blanca.

      Ese sexy tatuaje aparece a la vista y siento mi pulso acelerarse mientras trato de no mirar sus musculosos hombros y abdominales marcados. Mis ojos no hacen caso a lo que mi cerebro les dice. Siguen volviendo a sus músculos ondulados y brazos perfectos.

      Cuando ambos están en ropa interior, se toman de las manos y hacen bombas de cañón en la piscina.

      Lucas chilla de alegría cuando emerge, aferrándose al brazo de Harris.

      —¿Vienes? —pregunta Harris con una mirada ardiente.

      Ambos me hacen señas para que me una a ellos. Mi pequeña familia está ahí y solo les falta yo. No, no son familia. Mantén los pies en la tierra, chica.

      No puedo decir que no.

      —No miren —digo mientras empiezo a desvestirme hasta quedar en sujetador y bragas. Mi cuerpo no es el mismo que la última vez que me vio. Después de pasar por un embarazo y meses de lactancia, mi cuerpo ha sufrido algunos daños, pero a Harris no parece importarle por la forma ardiente en que sigue mirándome.

      Me deslizo rápidamente en la piscina y nado hacia ellos mientras Lucas chilla.

      Nos divertimos mucho.

      Harris lanza a Lucas al agua una y otra vez. Todos salimos y saltamos al extremo profundo juntos mientras nos tomamos de las manos. Lucas está en el medio al principio, pero luego noto cómo Harris se abre paso hasta el medio para poder tomar mi mano.

      Olvidé lo poderosas que eran estas manos. Se sienten bien.

      Se siente como si fuéramos una pequeña familia feliz. No sé qué nos depara el futuro, pero me alegra que Lucas haya podido experimentar esto, aunque sea solo por una noche. También me alegra haberlo experimentado. Es una noche que nunca olvidaré.

      Agarramos nuestra ropa y corremos a los ascensores en ropa interior, aún empapados. Todos nos reímos cuando las puertas del ascensor se abren y la pareja de ancianos dentro nos mira con asombro.

      Se aprietan en la esquina mientras nos amontonamos en el interior y subimos en el ascensor hasta el último piso.

      La habitación de Harris es increíble. Es una suite de dos dormitorios con un bar y una impresionante vista de Kansas City. La comida ya está ordenada en la mesa. Nos secamos rápidamente con las toallas del baño y nos sentamos a comer.

      Harris pide la última película de las Tortugas Ninja en el televisor gigante y todos sonreímos y reímos mientras la vemos comiendo las hamburguesas y papas fritas. Cuando llegamos al postre, llevamos los enormes trozos de pastel de chocolate a la gran cama y los comemos calientes entre las mantas mientras vemos la película.

      Harris y yo cruzamos miradas por encima de la cabeza de Lucas. Se siente tan especial. Se siente tan... correcto.

      Espero que esta sea una noche que lo cambie todo.

      Lucas se queda dormido aproximadamente a la mitad de la película y a la mitad de su pastel.

      Le quito el plato y limpio el chocolate de su boca.

      —Deberíamos irnos —digo con tristeza. Ya es más de medianoche.

      —Esperaba que se quedaran —susurra Harris mientras acaricia el salvaje cabello de Lucas—. Podemos desayunar juntos... Y podemos acostarlo y hablar.

      Trago saliva mientras miro los colores de la televisión brillando en la cara dormida de mi bebé. Se ve tan tranquilo.

      —No quiero que ustedes dos conduzcan por la ciudad en la oscuridad.

      Es muy cómodo aquí. Lucas ya está dormido...

      Y quiero saber lo que tiene que decir, aunque tenga miedo de descubrirlo.

      —De acuerdo —susurro mientras lo miro—. Me quedaré.

      Él deja escapar un suspiro de alivio y toma mi mano con cariño. —Gracias.
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      Siento como si estuviera en una primera cita mientras veo a Harris acercarse con dos bebidas. Lleva jeans y la misma camisa blanca de botones, pero está desabrochada y las mangas están enrolladas hasta sus fuertes antebrazos tatuados. Se ve tan atractivo.

      —Gracias —digo mientras me entrega la bebida. —¿Qué es?

      —Un Manhattan —responde al sentarse en la silla junto a mí. —¿Alguna vez ha probado uno?

      —No puedo decir que lo haya hecho —contesto antes de dar un sorbo. —Está delicioso, gracias.

      Nos sonreímos y luego vuelvo mi mirada hacia la espectacular vista de la ciudad con millones de luces extendidas frente a nosotros. Me pregunto si habrá una luz allá afuera con una nueva pareja detrás que nos esté mirando. Me pregunto si resolverán sus problemas o seguirán caminos separados.

      —Lucas es adorable —dice Harris mientras sonríe para sí mismo. —Lo hiciste muy bien, Fiona.

      —Harris, yo... —Tengo tanto que quiero contarle. Simplemente no encuentro las palabras. —Quería decírtelo muchas veces, de verdad. Solo que estaba muy asustada.

      —¿De qué?

      —De que te lo quitarías.

      Siento que las lágrimas inundan mis ojos mientras él me mira. —Nunca haría eso —susurra. —Un niño necesita a su madre. Pero entiendo por qué estarías preocupada.

      —¿Lo entiendes?

      Asiente con la cabeza. —Yo también habría tenido miedo.

      —Creo que dejé que mis padres me influenciaran demasiado —le digo. —Me asustaron con la idea de una larga batalla por la custodia. Sabía que no podría competir con el equipo de abogados de un multimillonario.

      —Puedes dejar todos esos miedos atrás —dice suavemente mientras toma mi mano. —Lucas pertenece a tu lado. No puedo imaginar lo difícil que ha sido para ti. Hiciste lo mejor que pudiste y lo hiciste increíble, Fiona. Él es asombroso. Estoy muy orgulloso de ti.

      —Gracias —digo, respirando aliviada. Estaba tan preocupada. Incluso hoy, estaba preocupada. Lucas es mi mundo. No soportaría perderlo.

      —Pero —dice, y mi estómago se hunde—, un hijo también pertenece al lado de su padre.

      Trago saliva con dificultad mientras lo miro. —¿Qué tienes en mente?

      ¿Lo querrá para los veranos, los fines de semana, o, Dios no lo permita, la mitad del tiempo? Estoy empezando a darme cuenta de que Lucas necesitará a su padre más y más a medida que crezca. Necesitará un modelo masculino adecuado cuando se convierta en un adolescente y luego en un hombre joven. Odiaría perderlo, incluso por un día, pero si es por su bien, lo dejaré ir.

      —¿Qué tengo en mente? —pregunta mientras toma un sorbo de su bebida. —¿De verdad quieres saber?

      —Sí —digo, comenzando a ponerme nerviosa—. Me doy cuenta de que esta noche fue la mejor de la vida de Lucas. Pero es un alma sensible y no quiero que su corazón se rompa. Sé que ahora tiene muchas esperanzas. Me preocupa lo que nos depara el futuro. ¿Seguirás interesado en él la próxima semana o el próximo mes, cuando la emoción se haya desvanecido y él esté llorando por no poder ver la tele?

      Sé que le estoy lanzando mucho en este momento, especialmente en una segunda cita, pero cuando eres madre soltera, no tienes mucho tiempo para andar con rodeos. Tienes que ir al grano y poner todas las cartas sobre la mesa.

      —Seré honesto —dice mientras me mira con esos hermosos ojos marrones—. Quiero casarme contigo. Quiero ser una familia.

      Mi boca se abre al mirarlo, completamente sorprendida. No me esperaba eso.

      —¿Quieres casarte con migo? —pregunto sin pensarlo.

      Mi corazón se eleva por un breve momento, pero luego se desploma cuando me doy cuenta de que no soy realmente yo lo que él quiere. Es Lucas. Yo solo soy un premio de consuelo que viene con su hijo.

      Bajo la mirada. —No tienes que hacer esto. Sé que solo lo dices por Lucas.

      Se desliza de rodillas frente a mí y toma mi mano. Me obligo a mirarlo. La seguridad en sus ojos me impacta directamente en el estómago.

      —No —dice con un tono firme—. Quería casarme contigo antes de esta noche.

      Levanto las cejas mientras lo miro con escepticismo.

      —Nunca te superé —dice con firmeza en su voz—. Esa noche lo fue todo para mí. Cambió todo. Me había enamorado perdidamente de ti y me destrozé cuando desapareciste.

      ¿Se había destrozado? ¿Por migo?

      —Pasé meses buscándote —dice mientras yo me quedo sentada, atónita—. He estado pensando en ti desde entonces.

      —¿Lo has hecho? —Quiero creerle, pero parece demasiado bueno para ser verdad. Él podría tener a quien quiera, así que no entiendo por qué elegiría a una mujer cualquiera de Kansas City.

      —Nunca me había conectado con alguien como lo hice contigo —dice mientras aprieta mis manos—. Sé lo especial que es algo así. Por eso no he estado con nadie desde entonces.

      —¿No... has estado con nadie?

      Estoy atónita mientras lo veo negar con la cabeza.

      —Como dije —susurra mientras se levanta sobre sus rodillas, sus labios tan cerca de los míos—, no había terminado para mí. Todavía no ha terminado.

      Trago con dificultad mientras él me mira a los ojos. Tampoco había terminado para mí. He estado pensando en él desde entonces.

      —¿Puedo besarte? —pregunta con su aliento caliente rozando mis labios.

      Ni siquiera puedo hablar, así que solo asiento con la cabeza.

      Me toma la mejilla y se acerca, presionando sus labios contra los míos. Gimo de deseo al abrir la boca y sentir su lengua.

      Oh, he extrañado esto...

      Mmmmmm....

      Amo besar a este hombre.

      Harris gime en mi boca mientras su mano se desliza sobre mi cadera.

      —Fiona —susurra entre besos.

      Estoy sin aliento cuando respondo. —¿Sí?

      —¿Hay alguien más?

      Se aleja lentamente y me mira a los ojos. Solo quiero que vuelva a besarme. Quiero seguir saboreándolo.

      —No —digo mientras mis ojos caen sobre su boca—. Solo has sido tú.

      Su mano se aprieta en mi cadera y deja escapar un pequeño gruñido posesivo mientras sus ojos caen sobre mi boca. Me atrae hacia él y me besa de nuevo, esta vez con una intensidad que hace que mi corazón lata con fuerza.

      Mi cuerpo se despierta. Se había sentido tan dormido todos estos años. Estar rodeada de niños y juguetes y caricaturas y canciones infantiles... Mi lado sexual se había apagado. Había entrado en hibernación.

      Pero la increíble sensación de las manos fuertes de Harris sobre mi cuerpo está despertando todo. Está volviendo a la vida. Mi lado lujurioso ahora está funcionando a toda máquina.

      Agarro su nuca y clavo mi lengua en su boca, saboreándolo mientras me pregunto si está duro ahí abajo.

      Ese hermoso y enorme pene penetra en mi mente mientras recuerdo la última vez que estuvimos juntos. Recuerdo haber quedado completamente impresionada cuando lo vi. No podía creer lo grande que era, lo duro que estaba, lo bien que se sentía sostenerlo y probarlo.

      Y la sensación de que se deslizara dentro de mi ardiente coño... Me estremezco al pensarlo.

      —Estás increíblemente caliente —gruñe mientras comienza a besarme el cuello. Dejo caer mi cabeza hacia atrás y gimo mientras me concentro en sus labios suaves y húmedos recorriendo mi cuello y mi clavícula.

      Estoy tan excitada. Mis pezones están doliendo, están tan erectos. Mi coño está en llamas. Ya estoy empapada y me estoy mojando más con cada segundo.

      Necesito a este hombre desnudo. Necesito ver su pecho tatuado y su polla dura como una roca. Han estado acechando mis sueños y penetrando mi mente en esas noches solitarias cuando no puedo dormir. Necesito verlos en persona otra vez. Necesito sentirlos bajo mis yemas de los dedos.

      —Oh, Fiona —gime mientras comienzo a desabotonar su camisa blanca impecable.

      Con cada botón que desabrocho, mi coño se vuelve más necesitado y desesperado.

      Abro el último botón y luego deslizo mis manos sobre sus fuertes hombros, quitándole la camisa. La dejo arrugada en sus brazos mientras me giro hacia su sexy pecho con un jadeo.

      —Esa es mi chica —susurra con una voz profunda y ronca mientras paso mis manos por su pecho duro y sus abdominales definidos. Se quita la camisa por completo y la arroja a la silla.

      Deslizo mis ojos llenos de lujuria por su torso desnudo y contengo la respiración cuando veo la forma larga y dura de su erección. Está presionando contra sus jeans y la poderosa imagen de ella hace que se me haga agua la boca.

      —¿Ves algo que te gusta, cariño? —pregunta con una sonrisa.

      Alzo la mirada hacia la suya y trago saliva con fuerza.

      Esa sonrisa sexy sigue en su rostro mientras se inclina hacia adelante y me besa.

      —Ven —dice mientras toma mi mano y se levanta.

      Es como si mi cuerpo estuviera bajo su hechizo. Me levanto y lo sigo hacia la cama.

      Se detiene al lado de la enorme cama y vuelve a poner sus manos sobre mí, pero esta vez comienza a desvestirme.

      Estoy respirando tan fuerte mientras siento sus manos fuertes quitándome mi blazer favorito. El aire hormiguea en mis brazos desnudos cuando arroja mi chaqueta a la silla y luego busca el borde de mi camiseta blanca.

      Siento que mi cuerpo fue hecho para él. ¿De qué otra manera esto se sentiría tan bien? ¿Tan perfecto? Fuimos hechos el uno para el otro. Estoy segura de eso ahora.

      Levanto los brazos y él me quita la parte de arriba, dejándome solo con mis jeans y un sostén de encaje.

      Mi cabello está despeinado, pero él me mira como si nunca me hubiera visto tan bien.

      —No puedo creer que haya vivido tanto tiempo sin ti —dice mientras sus ojos hambrientos recorren mi cuerpo—. No sé cómo lo hice, pero no va a volver a suceder. Eres mía, Fiona. Eres mi chica ahora.

      —Siempre he sido tu chica —susurro mientras doy un paso hacia adelante, poniendo mi palma sobre su pecho y empujándolo suavemente hacia la cama.

      Se sienta en el colchón frente a mí.

      Mis ojos ya están de vuelta en su paquete mientras me arrodillo y alcanzo su cinturón.

      —Joder —gruñe entre dientes mientras se recuesta y me observa con ojos hambrientos de lobo.

      Rozo su pene duro con mi brazo mientras saco su cinturón de cuero. Deja escapar un gruñido masculino profundo y su polla se mueve dentro de sus jeans.

      Mi corazón late con fuerza mientras abro su cremallera y luego le bajo los jeans por sus caderas. Ese hermoso y enorme pene salta frente a mi cara y dejo escapar un pequeño jadeo de sorpresa al verlo.

      No puedo apartar mis ojos ardientes de él mientras le quito los jeans por completo y luego me quito sus calcetines, uno por uno. Quiero a este hombre completamente desnudo.

      —Quítate el sostén primero —ordena con voz gruñona—. Quiero ver tus tetas rebotando mientras me la chupas.

      Trago saliva con fuerza mientras alcanzo detrás de mi espalda, desabrocho mi sostén y lo quito. Pensé que sería más tímida al mostrarle mi pecho desnudo, pero con la mirada hambrienta en sus ojos oscuros y la abrumadora cantidad de lujuria y excitación que recorre mi cuerpo, simplemente no me importa. Quiero que me vea exactamente como soy.

      —Eres impresionante, cariño —susurra mientras observa mis pechos detenidamente—. Eres incluso más hermosa de lo que recordaba.

      Sabe exactamente qué decir.

      Me lamo los labios y voy directo hacia su pene. Mi cuerpo vibra de emoción mientras envuelvo mi mano alrededor de la base de su grueso y duro miembro y recorro su longitud con la mirada.

      Harris tiene un pene hermoso. Estoy más que conforme con pasar toda mi vida experimentando solo este pene. No puedo imaginar uno mejor.

      Mi boca se hace agua al ver una gota de líquido preseminal emergiendo de la pequeña hendidura en la punta.

      —Mira lo que me haces —dice con voz ronca—. Desliza esa lengüita sexy sobre mi cabeza y limpia a tu hombre.

      Se reclina, apoyando ambas palmas en la cama, mientras yo me inclino hacia adelante abriendo la boca. Mis pechos presionan contra sus piernas mientras lo tomo, forzando su grueso y rígido pene dentro de mi boca tanto como puede entrar.

      —Joder —susurra, con la respiración superficial mientras me observa.

      Mis ojos se llenan de lágrimas y me veo obligada a sacarlo. Acaricio su firme pene mientras lo miro a través de mis ojos llorosos.

      Me mira como si fuera completamente suya. Como si me poseyera.

      Hay una posesión ardiente hirviendo en esos ojos marrones tan sexys.

      Él tomó mi virginidad y ahora soy suya para siempre.

      Tomo una profunda respiración y luego vuelvo a meter su pene duro como una roca en mi ansiosa boca.

      Esta vez, lo tomo más despacio, envolviendo mis labios firmemente alrededor de su miembro mientras deslizo mi boca arriba y abajo a lo largo de su longitud.

      Gimo por el sensual sabor de su líquido preseminal deslizándose sobre mi lengua. No hicimos esto la última vez que estuvimos juntos. Es la primera vez que tengo a un hombre en mi boca y me encanta.

      Sus gruñidos se hacen más profundos mientras lo chupo con más fuerza, deslizando mi lengua a lo largo de su firme miembro.

      —Sí —gruñe mientras se sienta y hunde sus manos en mi cabello—. Así mismo, cariño.

      Aprieto su base con mi mano y chupo su pene hasta que siento sus manos cerrarse en puños. Su musculoso pecho sube y baja mientras lucha por contener los gruñidos y rugidos carnales que intentan salir de su boca.

      Harris aprieta los dientes, echa la cabeza hacia atrás y se viene en mi boca. Gimo hambrienta mientras siento su pene palpitando repentinamente contra mi lengua. Una carga de semen caliente brota en mi boca y me lo trago mientras mi coño palpita.

      Anhelo su toque allí abajo. Es todo en lo que puedo pensar.

      Lo chupo hasta dejarlo seco y luego comienzo a acariciar su miembro hasta que él se aparta de mí, ya no puede manejar la sensibilidad de mi toque.

      —Eres increíble —susurra mientras me mira con esos ojos marrones llenos de lujuria—. Ven aquí.

      Me limpio los labios húmedos, me levanto y voy hacia él.

      Se sienta de nuevo y toma mis pechos con sus grandes manos. Mis ojos se cierran de placer cuando pone su boca en mis pezones hormigueantes, lamiéndolos y chupándolos uno por uno.

      —Oh, Harris —gimo mientras deslizo mis manos en su grueso cabello—. Te he extrañado.

      —Te he extrañado muchísimo —dice mientras desliza sus manos sobre mis caderas y agarra mi trasero.

      Miro hacia abajo, a su pene, y me sorprende encontrarlo aún duro como una roca. Está erguido entre nosotros, listo para continuar.

      Mi coño arde mientras lo miro. Quiero sentir que me estira. Quiero esa sensación increíble de ser consumida por él.

      Él abre el botón de mis jeans y baja la cremallera.

      Aspiro con fuerza cuando siento esas manos fuertes deslizándose dentro de mis jeans. Introduce sus dedos en mis bragas y lo baja todo.

      Tan pronto como mis jeans y ropa interior caen más allá de mis rodillas, de repente me levanta y me coloca en la cama.

      Estoy de espaldas, mirándolo fijamente con la respiración contenida, preguntándome qué hará a continuación.

      Esas manos grandes agarran mis vaqueros y tira de todo con fuerza. Ahora estoy tan desnuda como él.

      Se alza sobre mí, luciendo increíblemente atractivo.

      Un gemido escapa de mi garganta cuando agarra mis piernas y las abre.

      —Oh —suelto entrecortadamente mientras se arrodilla con hambre en sus sexys ojos marrones.

      Antes de que pueda decir otra palabra, pone su boca sobre mí y todo se convierte en éxtasis.
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      Mi chica tiene un coño caliente y chorreando humedad. Lo estoy devorando con un hambre que incluso a mí me sorprende.

      —Mierda —gime mientras arrastro mi lengua por su cálido y húmedo labio, deslizándome entre sus pliegues mientras subo hacia su clítoris. —Dios mío.

      Me engancho a su clítoris y lo succiono mientras ella agarra y aprieta sus tetas. Se retuerce en la cama y mueve las caderas al ritmo de mi lengua.

      Acierto en el punto exacto y de repente arquea la espalda con un grito agudo.

      No puedo tener suficiente de su coño. Es la cosa más suculenta que he probado—más dulce que un caramelo, más jugosa que un melocotón. Mi boca está empapada de sus jugos y todavía no puedo saciarme.

      Ella gime mientras deslizo mi lengua hacia su entrada y la empujo dentro. Cuanto más la pruebo, más duro me pongo. Mi polla es una barra de acero en este momento. No quiere nada más que entrar en este coño caliente y jugoso.

      Mi chica no se va esta vez. Ya estoy enganchado. Estoy más que obsesionado. Esta chica es mía y la encadenaré a la cama si es lo que hace falta para mantenerla aquí.

      Ese sexy arco de espalda aparece cuando deslizo un dedo en su agujero. Ella grita cuando añado otro.

      —¿Te gusta eso? —gruño antes de envolver mis labios alrededor de su clítoris y succionar en un movimiento rítmico. —¿Cómo se siente tener a tu hombre justo donde pertenece—entre tus piernas?

      —Oh —gime mientras se masajea los senos, con los ojos cerrados—. Esto es lo que me había estado faltando. Se siente tan bien...

      Meto mis manos bajo su cuerpo, agarro su trasero y acerco su coño a mi cara. Devoro su coño hasta que se corre por toda mi boca.

      Ella grita—arqueando la espalda—mientras el orgasmo la golpea con fuerza. Su cuerpo explota en temblores y sus piernas tiemblan incontrolablemente sobre mis hombros.

      La lamo mientras pasa, saboreando sus jugos y agradeciendo al universo que sea mía.

      Cuando se derrumba exhausta después del intenso orgasmo, me levanto y sonrío al verla.

      Nunca he visto algo tan jodidamente sexy como mi chica desnuda sobre la cama. Fiona respira con dificultad, con sus hermosas tetas expuestas—esos pezones rosados perfectos subiendo y bajando con cada respiración acelerada.

      Sus ojos están medio cerrados, pero las partes que están abiertas están brillantes y llenas de lujuria mientras me miran. Su pelo negro está desordenado sobre la cama, pero tiene ese aspecto de acabo-de-follar que me está poniendo mucho. Sus labios están un poco hinchados y rojos por mis besos fuertes. Tendré que ser más gentil la próxima vez, pero es difícil controlarme con esta belleza.

      No puedo dejar de mirarla.

      Es impresionante. El hecho de que sea madre—la madre de mi hijo, además—la hace aún más irresistible. La fuerza que se necesita para ser mamá es tremendamente sexy. Su cuerpo ha pasado por una guerra y cada marca y cambio sutil es un testimonio de esa fuerza y resiliencia.

      —No puedo creer que estés aquí—susurro mientras sus ojos cansados se abren un poco más.

      —No puedo creer que haya dejado esto—susurra ella de vuelta—. No volverá a pasar.

      —Mejor que no—digo con una sonrisa mientras agarro mi erección y me subo a la cama.

      Ella se mueve hacia atrás para darme espacio y deja caer sus ojos hambrientos sobre mi polla.

      —Ábrete de piernas.

      Ella traga con fuerza y se abre para mí, revelando ese hermoso coño. Han pasado más de cinco años desde que estuvimos juntos—desde que estuve con alguien—y estoy tan listo para ella que siento que voy a explotar.

      Me apoyo sobre ella mientras guío mi gruesa cabeza hacia su entrada. Cuando mi cara está sobre la suya, ella agarra mi nuca y atrae mi boca hacia la suya en un beso ardiente. Introduzco mi lengua en su boca mientras empujo la cabeza de mi polla en su cálida y húmeda abertura.

      —Dios mío—susurra en mis labios cuando siente cómo la estiro.

      Sigue estando tan apretada. Es como si fuera la primera vez otra vez.

      —Joder—gruño mientras empujo otra pulgada, sintiendo sus sedosas paredes exprimiéndome.

      No puedo soportarlo más. Necesito estar profundamente dentro de ella.

      Con un gruñido carnal, empujo, metiéndome dentro de ella hasta que mis testículos doloridos están presionados contra su trasero. Sus uñas se clavan en mis hombros mientras grita por la intensa sensación.

      El calor... La presión apretada...

      Es la mejor sensación de mi vida. Quiero quedarme en este momento para siempre.

      Fiona se aferra a mí como si yo fuera lo único que la mantiene de caer.

      —¿Estás bien?—susurro.

      Ella no responde. Tiene los ojos cerrados y respira con dificultad mientras su ardiente coño se aprieta alrededor de mi polla.

      Finalmente, abre los ojos a la fuerza, se lame los labios y asiente—Sí. Es solo que... Eres tan grande...

      —Y tú eres tan perfecta.

      Ella vuelve a agarrar mi nuca y atrae mi boca hacia la suya. La beso mientras empiezo a mover mis caderas, hacia adelante y hacia atrás, deslizándome dentro y fuera una pulgada a la vez.

      Este coño me recibe más fácil que la primera vez, pero es aún más dulce después de todo este tiempo.

      No pasa mucho antes de que esté empujando dentro y fuera con movimientos largos y firmes de mis caderas.

      —¡Sí!—grita, metiéndose de lleno en ello. Ella empuja contra mi polla con cada embestida, encontrándome a mitad de camino.

      —Te sientes tan bien, cariño—gruño mientras agarro su pecho y lo aprieto con fuerza. Ella gime y agarra el dorso de mi mano, manteniéndola contra ella.

      —Extrañé este coño—gimo—. Te extrañé a ti.

      Ella me empuja y dejo que me caiga en la cama. Ambos gemimos de frustración cuando mi polla se sale de ella.

      Esta pequeña zorrita sexy se sube encima de mí, agarra mi húmeda polla y la guía de vuelta a su coño. Se mueve arriba y abajo de mi palo, cabalgándome como una vaquera antes de que pueda tomar aliento.

      Estoy jodidamente hipnotizado por la vista. Su pelo negro rebota sobre sus hombros, esos dulces pechos balanceándose arriba y abajo. La expresión en su cara es de puro placer mientras toma cada pulgada de mi polla.

      Estoy enamorado de esta mujer. Ella lo está haciendo por mí. No necesito ni quiero a nadie más.

      Y sé que nunca lo haré.

      Ella deja escapar un gemidito sexy mientras agarro su trasero y empiezo a empujar hacia arriba cada vez que ella baja.

      Su clítoris sigue golpeando mi pelvis dura y, eventualmente, es demasiado para ella.

      Esos gritos se vuelven más fuertes. Las puntas de sus dedos se clavan en mis abdominales. Su rostro se tensa y deja escapar un grito mientras se corre sobre mi polla.

      —Jodido infierno—gimo al sentir su ardiente coño palpitar alrededor de mí.

      Ella gime y tiembla mientras se derrumba contra mi pecho. Envuelvo mis grandes y protectores brazos alrededor de ella, sosteniéndola con fuerza mientras el orgasmo recorre su cuerpo.

      Pero esa vagina apretada y pulsante me está matando. No puedo aguantar mucho más.

      Cuando recupera el aliento, la giro y la pongo en cuatro patas.

      Vuelvo a estar dentro de ella antes de que se dé cuenta de que me había ido.

      —Esa es mi chica —gruño mientras agarro su perfecto trasero y comienzo a empujar con fuerza—. Toma cada centímetro de mí.

      Estoy a punto de venirme dentro de esta vagina mágica, así que todo mi autocontrol ha desaparecido. La estoy follando duro y rápido, metiendo mi polla con tanta fuerza que ella grita con cada embestida poderosa de mis caderas.

      —Me voy a venir dentro de ti, chica —gruño mientras extiendo mi mano sobre su espalda curvada—. Voy a poner otro bebé en ti.

      Eso es lo que quiero. Preñar a esta chica.

      Quiero que mi semilla crezca dentro de ella. Quiero a mi hijo en su vientre.

      Esta vez, estaré aquí para ver cómo sus pechos se hinchan y su estómago crece.

      Estaré ahí para todo. Estaré ahí para cuidarla y satisfacer cada una de sus necesidades.

      Sus gritos se vuelven más fuertes, demasiado fuertes. Casi le cubro la boca con mi mano, pero estoy al límite y no puedo detenerme.

      Un intenso y ardiente orgasmo se acumula dentro de mí y no puedo dejar de empujar dentro de esta belleza.

      —¡Sí! —grita ella mientras empujo tan fuerte que la cama se mueve—. Vente dentro de mí, Harris. Vente dentro de mi coño.

      Sus palabras obscenas me vuelven loco.

      Aprieto su trasero, empujo con fuerza y me libero profundamente dentro de su jugoso coñito.

      Ella grita y vuelve a tener un orgasmo, corriéndose sobre mi polla por segunda vez esta noche.

      —Joder —gruño mientras mi semilla surca dentro de su palpitante coño. Mi polla se sacude violentamente, enviando más semen caliente a su cuerpo tembloroso.

      Mi semilla va directo a su vientre, igual que la última vez.

      Va directo a donde pertenece.

      La intensidad de tres orgasmos la golpea de una vez y se desploma sobre la cama con un gemido agotado.

      Me retiro de ella y miro hacia abajo, hacia mi dura polla cubierta de su crema. Es un hermoso desastre.

      Mis ojos vuelven a posarse en mi chica y paso un minuto o dos admirándola mientras se duerme rápidamente.

      Me levanto de la cama, me pongo la bata de hotel e intento meter a mi chica bajo las sábanas. No es tarea fácil. Está profundamente dormida y no me ayuda en lo absoluto.

      Finalmente, la meto bajo las mantas y beso su sien. Ella sonríe, pero no abre los ojos.

      Una ola de protectora me invade.

      Estos dos—mi chica y mi hijo—son míos para cuidar ahora. Son míos para proteger. Míos para cuidar.

      Voy a ser un buen hombre para los dos. Voy a ser lo que sea que necesiten.

      Con un calor en el pecho, voy a la otra habitación para ver a Lucas.

      Me golpea justo en el corazón cuando lo veo profundamente dormido en medio de la enorme cama. Es adorable. Es perfecto.

      Después de admirarlo por unos minutos, le subo las mantas hasta la barbilla.

      —Te amo —susurro mientras beso su frente—. Voy a estar a tu lado de ahora en adelante. Te lo prometo.

      No escucha nada de eso, pero es todo cierto.

      No voy a dejar a mi familia. Estoy aquí para quedarme.

      Con mi cuerpo lleno de amor y felicidad, regreso a la habitación donde mi chica está durmiendo.

      Me deslizo en la cama y la sostengo en mis brazos. Amo el olor a coco de su cabello, así que entierro mi nariz en él mientras escucho su respiración lenta.

      —Yo también te amo —le susurro—. Y siempre lo haré.

      Ella tampoco me escucha, pero no importa.

      Tengo el resto de mi vida para mostrarle que es verdad.
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      Me despierto con Lucas gritando —¡Cowabunga, tío!

      Me incorporo con pánico, no quiero que entre y nos vea en la misma cama. No estoy segura de lo que va a pasar entre Harris y yo, pero no quiero que Lucas se haga ilusiones por si acaso las cosas no funcionan.

      La cama está vacía.

      Todos mis peores temores invaden mi mente cuando veo esas sábanas lisas. Se marchó a mitad de la noche. Todo fueron mentiras para meterse en mis pantalones. No quiere cargar con una esposa y un hijo. Fue una noche de diversión y ahora voy a tener que regresar a casa con un niño con el corazón roto.

      —¡Poder Tortuga!

      Toda la tensión se desvanece cuando escucho esa voz masculina y profunda.

      Sonrío mientras me levanto y me dirijo de puntillas hacia la puerta. La empujo silenciosamente y echo un vistazo a la sala principal.

      Mis chicos tienen las cintas de las cortinas atadas alrededor de sus cabezas como ninjas y están luchando en el sofá mientras la película de las Tortugas Ninja se reproduce de fondo.

      Lucas se ve tan feliz mientras su padre lo levanta y lo lanza contra los cojines del sofá. Harris también parece feliz. Siempre tiene esa expresión de maravillada incredulidad en su rostro cada vez que mira a Lucas.

      Los observo jugar tan bien juntos con una sonrisa en mi cara. Parecen mejores amigos de toda la vida.

      Harris me descubre cuando Lucas salta sobre su espalda con un grito de guerra.

      —Ups —dice con una mueca—. ¿Hicimos demasiado ruido?

      Niego con la cabeza mientras le sonrío. —Está bien.

      —¡Buenos días, mami! —dice Lucas mientras cuelga del grueso y musculoso cuello de Harris.

      —Buenos días, cariño —digo, sintiéndome tan feliz que creo que podría empezar a llorar.

      —Hay café en la cafetera —dice Harris, señalando la pequeña cafetera junto al fregadero—. Y pedí el desayuno. Debería llegar pronto. Lucas me dijo que eras del tipo gofre con nata montada, así que te pedí eso.

      Ni siquiera sé qué decir. Soy madre soltera, así que estoy acostumbrada a hacer todo. Nunca he tenido a alguien que prepare el café por la mañana o se encargue del desayuno.

      ¿Qué hago conmigo misma?

      Me dirijo a la cafetera y me sirvo una taza. Lucas se abalanza sobre Harris y derriba al hombre grande. Está tan emocionado mientras salta sobre su papá.

      Mis ojos se humedecen mientras observo. Siempre he deseado esto para Lucas, pero nunca pensé que sucedería.

      Harris levanta a Lucas y lo carga boca abajo sobre su hombro. Lucas se está riendo tan fuerte que tiene lágrimas en los ojos.

      Mi estómago se hunde mientras los veo acercarse. Sé que Harris nunca lo dejaría caer, pero no estoy acostumbrada a ver a mi único hijo colgando boca abajo a dos metros del suelo. Me vuelvo hacia mi café para no tener que mirar.

      —Buenos días —dice Harris en un tono sexy cuando llega.

      —Buenos días —susurro mientras me lamo los labios e inclino la cabeza hacia arriba.

      Se inclina con un gemido y me besa. Lucas está colgando detrás de su espalda, así que no puede ver.

      —Dale un beso de buenos días a tu madre —dice mientras se da la vuelta.

      El rostro de Lucas aparece con una enorme y adorable sonrisa. Le arreglo las gafas, le beso la mejilla, y luego su padre se lo lleva y lo lanza sobre la cama. Se ríe mientras aterriza con un rebote.

      Harris regresa, luciendo más atractivo que nunca. Lleva pantalones deportivos grises, una camiseta blanca sin mangas y, por supuesto, todavía tiene esa cinta blanca atada alrededor de su frente como un ninja.

      —¿Estás bien? —susurra.

      Le sonrío y asiento.

      —Ve a relajarte a la cama con tu café —dice—. Yo me quedaré con Lucas.

      Esto es una locura. Normalmente, Lucas me está rogando que hagamos una manualidad o juguemos a algo antes de que el sol haya salido y antes de que la cafeína haya entrado en mi torrente sanguíneo.

      Es agradable tener a alguien ayudando por una vez. Nunca he tenido a nadie que cuide de Lucas, y mucho menos de mí.

      —Suena bien —digo mientras tomo mi taza de café—, pero me gustaría veros si no os importa. Se está divirtiendo tanto.

      Me siento en el sofá y observo a mis chicos luchar hasta que llega el desayuno.

      Lo preparamos en la mesa y comemos como una familia de verdad.

      —¿Podemos quedarnos aquí otra noche? —pregunta Lucas mientras da un gran mordisco a su panqueque.

      —Tengo que volar de regreso a San Antonio esta mañana —dice Harris con tristeza—. Tengo un partido de hockey esta noche.

      —¿Otro? —pregunta Lucas con el ceño fruncido.

      —Tu papá es jugador de hockey —le digo—. Tiene que jugar hockey mucho.

      —Oh —dice Lucas, bajando la mirada.

      —Podemos ver el partido en la tele antes de dormir —le digo y se anima de nuevo.

      —Tengo libre mañana y pasado —dice Harris—. Quizás pueda volar de regreso para esa cena a la que me invitaste.

      Los ojos de Lucas se agrandan detrás de sus gafas. —¿En serio?

      —Si a tu madre le parece bien.

      Ambos se vuelven hacia mí con rostros esperanzados.

      —Por supuesto —digo con una risita—. Nos encantaría tenerte.

      Harris me sonríe mientras Lucas le cuenta todas las cosas que pueden hacer juntos. —Puedo mostrarte mis trucos de magia y mi colección de LEGO. Puedes leerme un libro y podemos pintar. ¡Y puedes quedarte a dormir! Mami, ¿puede quedarse a dormir?

      Sonrío mientras miro a mi nuevo hombre. —Absolutamente.

      Y ahora me sonrojo al pensar en todas las cosas que nosotros podemos hacer juntos...
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      Es medianoche cuando el coche de Harris entra en mi camino de entrada. Siento una pequeña emoción cuando veo los faros.

      Apago la lámpara donde estaba leyendo y enciendo unas velas, dándole a la casa un brillo sensual. Compruebo rápidamente que Lucas esté dormido, cierro su puerta y pongo una lista de reproducción sexy.

      Cuando la puerta principal se abre, estoy de pie en mi bata, pero lo que Harris no sabe es que debajo llevo una nueva pieza de lencería negra de encaje.

      Llevamos juntos varias semanas y ha sido increíble. Estoy obsesionada con este hombre y él está obsesionado conmigo. No me canso de él. Se queda con nosotros tan a menudo como puede, lo cual realmente aprecio, y cuando no puede venir en persona, siempre se asegura de hacer videollamadas conmigo y con Lucas.

      Esta tarde, escuché la voz de un hombre en la habitación de Lucas y cuando fui a verlo, estaba dormido en su cama con el iPad acurrucado en sus brazos mientras Harris le leía un libro. Es decir, ¿no es adorable?

      Lucas y yo vemos juntos todos los partidos de los Hyenas. Ambos tenemos nuestras camisetas de Harris Sutton y animamos cada vez que la cámara muestra a nuestro hombre. La mayoría de los partidos terminan demasiado tarde para Lucas, así que tenemos que terminarlos después de la escuela al día siguiente, lo que siempre es una tortura. Especialmente durante los partidos reñidos, pero Lucas se sentiría muy traicionado si los terminara sin él, así que nunca lo hago.

      Harris entra en la casa y sonríe cálidamente cuando me ve.

      —Vaya, eso sí que es una vista para llegar a casa —dice mientras me mira de arriba abajo.

      —Espera a ver lo que llevo debajo —respondo con una sonrisa.

      —Mmmmmm —gime mientras deja su bolsa y se acerca a mí. Me encanta lo grande que es. Me encanta el sonido masculino de su voz en mi casa. Me encanta todo de este hombre.

      Desliza su mano en mi cabello, sosteniendo la parte posterior de mi cabeza, y me da un beso sensual y caliente. Me derrito contra sus labios sexys.

      —Enseguida vuelvo —susurra mientras mi pecho sube y baja con respiraciones pesadas—. Solo quiero darle un beso de buenas noches a mi hijo antes de que me excites demasiado.

      —Date prisa —le digo—. Ya me has excitado bastante.

      Me sonríe mientras desaparece por el pasillo y siento que mis mejillas empiezan a calentarse. Todavía me cuesta creer que este hombre increíble esté interesado en mí.

      Escucho la puerta de Lucas abrirse y luego cerrarse unos segundos después.

      Los ojos ardientes de Harris están sobre mí cuando regresa.

      —Tengo algo que preguntarte.

      Espero que me pida que me quite la bata porque me estoy muriendo aquí.

      Mete la mano en su bolsa y luego se arrodilla frente a mí.

      —Dios mío —jadeo mientras mis manos vuelan a mi boca—. ¿Es eso...?

      Lo es.

      Abre la pequeña caja morada y revela un gran anillo de diamantes brillante. Es precioso.

      —Quiero preguntarte algo que debería haberte preguntado esa primera noche hace cinco años —dice mientras me mira con puro amor y adoración en sus hermosos ojos marrones—. ¿Te casarías conmigo, Fiona? ¿Me harías el hombre más feliz del mundo y serías mi esposa?

      Las lágrimas inundan mis ojos mientras lo miro.

      ¿Puede esto ser real? ¿Puede la vida ser tan buena? ¿Los sueños como este realmente se hacen realidad?

      Digo la única respuesta posible.

      —Sí, Harris. Me encantaría ser tu esposa.

      Se ve tan feliz y agradecido mientras me mira. Luego toma mi mano y desliza el impresionante anillo en mi dedo. Puedo sentir el peso del mismo. Eso va a llevar algún tiempo acostumbrarme.

      Lo miro mientras todo mi cuerpo vibra de emoción. No puedo esperar para contárselo a mi familia. ¡Oh! ¡No puedo esperar para decírselo a Lucas! Estará tan emocionado de que sus padres estén juntos.

      Mi sexy prometido se levanta y me besa como nunca antes me había besado.

      Soy como arcilla en sus manos mientras abre mi bata y me la quita.

      —¿Qué tenemos aquí? —gruñe mientras sus ojos hambrientos recorren mi cuerpo.

      —Un pequeño regalo de compromiso —susurro con una sonrisa.

      Me da una sonrisa lobuna, me levanta y me lleva al dormitorio.

      Y luego procede a hacerme tocar el cielo toda la noche.
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        Ocho meses después...

      

      

      

      Respiro profundamente y subo al escenario. Examino la sala, buscando las pocas caras amigables entre el mar de periodistas deportivos.

      Sonrío cuando veo a mis nuevos amigos, Arthur y Chris. Me mantuve en contacto con ambos después de visitar a Chris en el hospital.

      Ha pasado por un calvario con cirugía tras cirugía, pero está teniendo una recuperación asombrosa después de ser atropellado por ese coche. Los médicos dijeron que nunca volvería a caminar, pero es un viejo cabrón duro y dio sus primeros pasos el mes pasado. Me alegra verlo aquí solo con muletas. En unos meses más estará sin ellas también.

      Su increíble hijo, Arthur, está de pie orgullosamente a su lado. Le hago un gesto con la cabeza y tomo asiento.

      Recuerdo sentir tanta envidia de su relación en aquel entonces. Poco sabía que tenía a mi propio hijo increíble esperándome ahí fuera.

      Una gran sonrisa se extiende por mi rostro cuando veo a Fiona en la primera fila con Lucas en su regazo.

      Nos casamos tan pronto como terminó la temporada de hockey. Fue una ceremonia pequeña en mi patio trasero, pero fue perfecta. La familia de Fiona bajó desde Kansas City y los alojé a todos. Fue genial tener la casa tan llena de vida.

      Mi casa está a la venta ahora y tan pronto termine de empacar todo, me mudaré a Kansas City para estar con mi esposa e hijo.

      Vamos a empezar de nuevo en una casa nueva que tiene suficientes habitaciones para hacer crecer nuestra pequeña familia. Hemos estado hablando cada vez más sobre tener otro hijo. Estoy completamente de acuerdo, pero Fiona dice que le gustaría instalarse primero en la casa nueva.

      Las cámaras comienzan a grabar, así que acerco el micrófono a mi cara y tomo otra respiración profunda.

      —Gracias a todos por venir hoy —digo a la sala repleta—. Después de diez maravillosos años en la liga, oficialmente anuncio mi retiro.

      La multitud parece sorprendida. No podía ser demasiada sorpresa, pero después de que terminamos la temporada con tanta fuerza, apuesto a que la mayoría de ellos pensó que exprimiría un año más.

      Podría haberlo hecho, pero tengo cosas más importantes esperándome. Tengo una nueva vida que comenzar y no quiero que el hockey se interponga.

      —Me siento muy bendecido de haber jugado en la liga con algunos de los mejores jugadores en la historia del hockey —continúo, avanzando a pesar de sentirme emocionado—. Grandes contra los que he jugado como Nikita Panarin, Jesper Hughes y Martin Byfield. Y tener a algunos de los mejores compañeros a mi lado en mi última temporada como Austin Gambill, Tucker McKinstry, Edvard Svensson, Nolan Barlowe y el mejor jugador de la liga, Sebastian Kemp, ha sido realmente una experiencia maravillosa.

      Fiona me está sonriendo y hace desaparecer el poco de resistencia que siento. Todo lo que quiero hacer es pasar cada momento con ella. Ya hemos perdido tanto tiempo juntos. No quiero perder ni un segundo más.

      —También quiero agradecer a todos en la oficina corporativa de los Hyenas, a nuestro genio entrenador Finn Moss, a nuestro dueño Brantley Van Morgan que nos reunió a todos, a todos ustedes en los medios deportivos y, por supuesto, a los fenomenales aficionados del hockey de San Antonio. Si pudiera abrazar a cada uno de ustedes, lo haría. Han hecho los últimos diez años de mi vida tan especiales y no puedo agradecerles lo suficiente.

      Mis ojos se calientan mientras me dirijo a Fiona y Lucas. —Sobre todo, me gustaría agradecer a mi familia. A mi encantadora esposa Fiona y a mi increíble hijo Lucas. Estoy tan feliz de teneros a ambos.

      Fiona me lanza un beso.

      —¿Qué tienes planeado para el futuro? —grita uno de los reporteros más ruidosos—. ¿Entrenamiento? ¿Medios?

      Sonrío ampliamente mientras miro a mi hermosa esposa. —Voy a ser un esposo y un padre —les digo—. Y no puedo esperar.

      Las puertas se abren de golpe. Giro la cabeza y me río cuando veo a todos mis compañeros de equipo entrando a la sala con un enorme pastel.

      —Feliz retiro para ti —cantan en voz alta y desafinados—. Feliz retiro para ti...

      Tucker lleva el pastel con diez velas encendidas mientras todos se agrupan a mi alrededor, dándome palmadas en los hombros y revolviéndome el pelo.

      Coloca el pastel frente a mí mientras terminan de cantar.

      —Felicidades, Sutton —dice Sebastian mientras me da una palmada en la espalda.

      —Carrera increíble —dice Austin, asintiendo con la cabeza.

      Todos tienen palabras amables mientras se agrupan alrededor.

      Cruzo la mirada con Fiona y ella inclina la cabeza, sonriéndome con orgullo.

      —Lanzallamas —empiezan a corear los chicos juntos—. ¡Lanzallamas! ¡Lanzallamas!

      —Lucas, ven aquí y ayuda a tu viejo —digo mientras le hago señas para que se acerque.

      Salta del regazo de Fiona y corre al escenario. Lo agarro y lo pongo en mi regazo mientras los periodistas también empiezan a unirse, coreando "¡Lanzallamas! ¡Lanzallamas!"

      Mi hijo y yo respiramos profundo, soplamos las velas ante una multitud que aplaude, y entonces eso es todo.

      Estoy oficialmente retirado.
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        Un año después...

      

      

      

      —Conoce a tu nueva hermana, Marla —digo con una sonrisa mientras Harris acompaña a Lucas hasta la cama del hospital. Lucas se queda inmóvil cuando ve a su nueva hermana por primera vez. Está completamente envuelta en mantas con un gorrito tejido amarillo en la cabeza. Ya estoy obsesionada con ella.

      —¿Quieres sostenerla? —pregunta Harris.

      Lucas permanece en silencio mientras la contempla maravillado, como si temiera que al hacer ruido pudiera romper el hechizo.

      —Ven, siéntate a mi lado —le digo mientras me muevo para hacerle espacio en la cama.

      Nunca aparta los ojos de su hermana mientras sube y se acomoda junto a mí.

      —Hola Marla —susurra cuando la coloco en su regazo—. Voy a ser el mejor hermano mayor del mundo.

      —Sé que lo serás, cariño —le digo, dándole un beso en la sien.

      —Tienes mucha suerte de estar en esta familia —le susurra—. Te va a encantar estar con nosotros.

      Awww.

      Las lágrimas inundan mis ojos mientras miro a Harris. Extiendo la mano hacia él y él toma la mía.

      La gratitud llena mi corazón mientras estoy rodeada de mi maravillosa familia.

      No pensé que podría hacer esto de nuevo.

      Creí que solo seríamos Lucas y yo para siempre.

      Pero ahora... Poder hacerlo todo de nuevo con Harris a mi lado... Poder compartirlo todo con él... Tener a alguien que me respalde...

      Sonrío agradecida mientras lo miro. No puedo esperar por todo lo que vendrá.

      Nuestra pequeña familia acaba de crecer un poco más.

      Y mi corazón también.
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        Veinte años después...

      

      

      

      —¡Eh, Lanzallamas! —grita mi cuñado Ryan desde el otro lado del jardín—. ¡Estás quemando las hamburguesas!

      —Solo la tuya —le respondo con una sonrisa.

      Él se ríe mientras saca otra cerveza de la nevera portátil.

      Tengo una sonrisa permanente en la cara mientras volteo las hamburguesas y miro a todos alrededor. Estamos celebrando una fiesta de piscina por el Cuatro de Julio con toda la familia de Fiona y nuestros amigos. Es un grupo estupendo. El clima es perfecto, la música de los viejos tiempos retumba, las cervezas fluyen y la piscina está llena de gente divirtiéndose. No podría ser más feliz.

      Después de retirarme en San Antonio, vendí mi casa y me mudé a Kansas City. No quería sacar a Lucas de la escuela que tanto amaba, así que decidí ir yo hacia ellos y comenzar de nuevo.

      Fiona ha sido increíble. Amo a esa mujer hasta la muerte.

      Rápidamente recuperamos el tiempo perdido y tuvimos dos hijos más, ambas niñas. Esta vez, estuve presente para todo. Los primeros pasos, las primeras palabras y las primeras rabietas. Las he disfrutado todas.

      Lucas se ha convertido en un gran hombre y es más inteligente de lo que jamás hubiera imaginado. Está estudiando Ingeniería Robótica en el MIT. No sé de dónde sacó ese cerebro, pero no fue de mi lado de la familia.

      Nunca se interesó realmente por los deportes, pero no me importó. Me alegré de dejarlo ser él mismo. Además, siempre estaba demasiado ocupado con la nariz metida en un libro como para salir y aprender a patinar. Incluso ahora, mientras todos se divierten retozando en la piscina, él está bajo el gran sauce llorón de nuestro jardín leyendo un libro gordísimo sobre computación cuántica.

      Nuestra hija del medio, Marla, es tan femenina como se puede ser, pero nuestra pequeña Penelope es una versión femenina de mí. Es un terror sobre el hielo.

      Posiblemente sea la mejor jugadora de hockey femenino de diecisiete años en el país. Creo que he estado más en la pista como padre que como jugador. Está obsesionada con el deporte y está decidida a unirse al equipo olímpico nacional.

      Estoy decidido a ayudarla a llegar allí. Por lo que a mí respecta, tiene el puesto asegurado.

      —¿Cómo va todo por aquí? —pregunta mi impresionante esposa mientras se acerca y desliza su mano por mi espalda. Me inclino cuando ella se pone de puntillas para darme un beso en la mejilla.

      Sigue siendo tan magnífica como siempre. Han pasado dos décadas y sigo perdidamente enamorado de esta mujer.

      —Solo estoy deseando que todos se vayan para tenerte solo para mí.

      Ella se sonroja mientras abre los panes de hamburguesa y comienza a colocarlos en la rejilla superior de la barbacoa. Me encanta que todavía pueda hacerla sonrojar.

      —Espero que seas paciente porque esta fiesta va a durar hasta bien entrada la noche.

      —Contigo, puedo aguantar aún más.

      Sonríe mientras me golpea juguetonamente el brazo. —Tenemos invitados. Pórtate bien.

      —No puedo portarme bien contigo viéndote tan guapa en ese traje de baño.

      Sus mejillas se ponen aún más rojas mientras la miro de arriba abajo con una mirada voraz. Tiene un pareo de seda atado alrededor de la cintura, pero son esos hermosos pechos en su top de bikini los que me están matando. Está tan jodidamente sexy.

      Mi lado oscuro quiere echar a todos para poder hacerla mía.

      —Guarda esa energía para más tarde, tigre —susurra con un guiño. Le doy una palmada en su perfecto trasero mientras se aleja y ella suelta un grito—. Pórtate bien, señor Sutton.

      Portarme bien es imposible alrededor de esta mujer.

      Me vuelve loco.

      Adoro a mi Fiona.

      Se me escapó una vez, pero nunca voy a dejar que eso vuelva a suceder. Pertenecemos el uno al otro y ahí es exactamente donde ella se va a quedar: en los brazos del Lanzallamas.

      

      
        
        El fin.

      

        

      
        ¡Más de esta serie disponible pronto!

      

        

      
        Descubre los libros de Olivia T. Turner

        https://www.oliviatturner.com/espanol.html

      

        

      
        ***

        Ve directamente a Amazon.es.

        https://www.amazon.es/stores/Olivia-T.-Turner/author/B06XYXNTHJ
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        El modelo Magnum

        Olivia Turner

      

      

      

      
        
        Obtén el libro aquí

      

      

      
        
        Me contrataron para pintar un retrato de desnudo, pero mi jefa tiene gustos específicos.

        Quiere un cierto tipo de modelo.

        Un modelo magnum, si entiendes a lo que me refiero.

        Cuando Cole Hunt entra en mi estudio y deja caer su bata...

        Me doy cuenta de que voy a necesitar un lienzo más grande.

        Y más pintura.

        Con esos ojos oscuros y posesivos mirándome durante las próximas semanas,

        voy a necesitar toda la profesionalidad que pueda reunir.

        Porque mi modelo magnum parece tener algo más en mente que simplemente quedarse ahí parado educadamente...

      

        

      
        ¿Cuántas pinceladas se necesitarán para esta obra de arte? Mila tendrá las manos llenas con este alfa posesivo y bien dotado. ¡Basta una mirada para que este alfa exagerado se obsesione!

        Amor instantáneo en su máxima expresión en una lectura sin infidelidades y con un final feliz superdulce garantizado. Doble virginidad. ¡Disfrútalo!

      

      

      
        
        Obtén el libro aquí
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        Perdido en las montañas

        Los Chicos de la Montaña Greene

        Libro 1

        Olivia Turner

      

      

      

      
        
        Obtén el libro aquí

      

      

      
        
        Tomé un giro equivocado en estas locas carreteras de montaña en medio de una intensa tormenta y ahora estoy atascada.

        La carretera es puro barro. O incluso podría ser arenas movedizas por la forma en que está tragándose mis neumáticos.

        No voy a ninguna parte.

        Lo cual es un fastidio porque tengo un lugar importante al que ir.

        Soy la dama de honor en la boda de montaña de mi mejor amiga y la cena de ensayo es mañana.

        ¿Cómo demonios voy a llegar a tiempo?

        No hay nadie alrededor para ayudar y si me alejo, probablemente termine siendo la cena de un oso grizzly.

        Necesito un hombre.

        Un hombre de montaña grande y musculoso para sacar mi coche del barro.

        Y justo cuando estoy en mi momento más desesperado, uno aparece.

        Tyler Becker.

        Grandes músculos, tatuajes atractivos y una barba que podría hacer que una monja reconsidere sus decisiones de vida.

        Sale de la camioneta como un sueño hecho realidad.

        Y aquí estoy yo, pareciendo una pesadilla.

        Mojada, malhumorada y cubierta de barro.

        Pero por alguna razón loca, este guapo hombre de montaña está bastante prendado de mí.

        Parece un poco obsesionado.

        Para alguien que estaba irremediablemente perdida hace un minuto, De repente me siento encontrada...

      

        

      
        Carrie puede estar perdida, pero está exactamente donde necesita estar: en los grandes brazos tatuados de un ardiente hombre de montaña posesivo. ¡Este alfa obsesivo sabe cómo tratar bien a una chica de ciudad!

      

        

      
        Amor instantáneo con diferencia de edad en su máxima expresión en una lectura sin infidelidades y con un final feliz súper dulce garantizado. ¡Disfrútalo!

      

      

      
        
        Obtén el libro aquí
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